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			Introducción

			Izumi Shimada

			Los incas y el imperio incaico… el solo leer estos nombres estimula nuestra imaginación incluso en pleno siglo XXI y evoca imágenes de finos textiles de ordenados diseños geométricos, caminos que desafían los terrenos más agrestes y construcciones de piedra y andenes tan inmensos como elegantemente ejecutados, sobre el telón de fondo de los majestuosos y aparentemente interminables paisajes andinos. Todo esto fue la creación del sistema político más grande del Nuevo Mundo; un sistema liderado, paradójicamente, por un grupo minoritario que no tenía vehículos sobre ruedas ni mercados ni sistemas de escritura. Hablar de los incas también supone hacerlo sobre los eventos históricos por los que un sorprendentemente reducido número de españoles, liderado por Francisco Pizarro, junto con sus aliados nativos, logró derrocar y controlar el imperio en 1533, solo un año después de desembarcar en Tumbes, en la costa en el extremo norte del país. Pero, ¿cuánto sabemos realmente sobre los incas y sobre el Tahuantinsuyo, nombre quechua para este vasto imperio y que quiere decir «el reino de cuatro partes»?

			El interés popular y académico sobre los incas y el Imperio incaico, incluyendo lo que motivó la eventual victoria española, se mantiene inalterable desde hace casi cinco siglos. Aunque las «paradojas» ya mencionadas podrían explicar este extendido y persistente interés, también es cierto que las percibimos como tales, en parte, porque intentamos comprenderlas según nuestra propia perspectiva etnocéntrica en lugar de esforzarnos por entenderlas en sus propios términos. En este sentido, la diversidad y cantidad de los registros escritos dejados por los españoles y por otros escritores europeos es tanto una bendición como una maldición. Aunque nos ofrecen detalles y puntos de vista, pueden resultar engañosos debido a la ignorancia, confusión o a los prejuicios etnocéntricos inherentes al observador, escritor, traductor o informante. El trabajo de campo arqueológico riguroso y empírico que comenzó a fines del siglo XIX nos puede ayudar a complementar o verificar las perspectivas o informaciones históricas. También tiene, sin embargo, limitaciones y debilidades, que incluyen sesgos en el muestreo y dificultades para comprender las creencias, identidades y la agencia de sus objetos de estudio. Desde finales de la década de 1970, la integración de la arqueología y la etnohistoria se ha convertido en una característica recurrente en los estudios incaicos (Murra, 1962; Murra & Morris, 1976). Esta incluye los esfuerzos por balancear la idealización que las élites incas tenían respecto a su imperio con lo que sucedía realmente en las provincias, lo que ha resultado esencial para comprender la unidad y diversidad que coexistían en el imperio. 

			Las paradojas, dificultades y limitaciones mencionadas constituyen los retos intelectuales que han alentado el trabajo de los investigadores alrededor del mundo. De hecho, en las últimas décadas, los incas y su imperio han ocupado una porción desproporcionada de la atención del mundo de la arqueología. Su prominencia y popularidad es comprensible considerando sus impresionantes y, en muchos sentidos, incomparables logros materiales y organizacionales, la inmensa extensión física del imperio, la diversidad de las fuentes de información disponibles, el buen estado de preservación de su cultura material y su importancia simbólica para las naciones andinas modernas (Burger 1989; D’Altroy 1997; Schaedel & Shimada, 1982; Shimada & Vega-Centeno, 2011). 

			Por su parte, la celebración del centenario del redescubrimiento de Machu Picchu por Hiram Bingham, así como la elección del sitio como una de las «nuevas» Siete Maravillas del Mundo, reavivaron también el interés por dicho lugar y por todo el Imperio incaico. 

			Los estudios contemporáneos sobre los incas tienen un carácter dinámico e involucran a académicos de por lo menos de veinte países de todo el mundo que constituyen un grupo multidisciplinario, formado en arqueología, historia del arte y la arquitectura, ingeniería, geología, etnohistoria, lingüística, antropología física, entre otros. Existen publicaciones dedicadas exclusivamente al tema: Tawantinsuyu: An International Journal of Inka Studies comenzó en 1995 y es publicada por la Universidad Nacional Australiana de Canberra; la Revista Haucaypata, investigaciones arqueológicas del Tahuantinsuyo, con sede en Lima, nació en 2011, y, en el mismo año, se inició Inka llaqta, Revista de investigaciones arqueológicas y etnohistóricas inka, publicada por la Universidad Nacional de San Marcos, en Lima. Otro indicador de esta preeminencia fue la publicación de una colección de tres volúmenes sobre la conferencia internacional de 2002, «Identidad y Transformación en el Tahuantinsuyu en los Andes Coloniales: Perspectivas Arqueológicas y Etnohistóricas» (Kaulicke, Urton & Farrington, 2008a, b, c). Muchos de los capítulos que conforman la compilación de «fuentes documentarias para estudios andinos» (Pillsbury, 2008) se refieren a los incas y a su imperio, así como a la transformación que siguió a la conquista española. De hecho, en la última década, hemos visto un flujo constante y prácticamente ininterrumpido de investigaciones innovadoras y nuevas publicaciones sobre diversos aspectos de los incas y su imperio. 

			Es evidente, entonces, que en las últimas décadas se ha generado una gran cantidad de información con diversos intereses y temas de investigación. El statu quo interpretativo ha sido cuestionado y puesto a prueba, especialmente por el número cada vez mayor de «estudios provinciales» y con la integración de nuevos métodos analíticos y perspectivas interpretativas de disciplinas distintas a la arqueología y la etnohistoria, dos pilares tradicionales. 

			Objetivos del libro

			El esquema conceptual básico de este libro nació a fines de la década de 1970 cuando descubrí que un entendimiento holístico de sistemas complejos como el Imperio incaico demandaba un acercamiento multidisciplinario capaz de brindar ideas y conocimientos sinérgicos, así como la habilidad de verificar y refinar distintas líneas de evidencia. La estimulante y productiva calidad de este enfoque se evidencia en el libro publicado a raíz de la conferencia internacional de la Fundación Wenner-Gren sobre civilización andina y ecología, que coorganicé (Masuda, Shimada & Morris,1985; Shimada, 1985). Si bien existe una serie de compendios de alta calidad sobre el Imperio incaico (por ejemplo, D’Altroy, 2014; Kolata, 2013; Rostworowski, 1999), hay todavía un vacío en cuanto a publicaciones multidisciplinarias que busquen profundizar en el tema. Este volumen responde a ese vacío y se debe a las investigaciones sobre el Imperio incaico realizadas en la última década y conducidas por investigadores de diversas disciplinas y países. 

			Cuatro objetivos centrales orientan este libro. El primero es ofrecer la información y observaciones más recientes sobre la evolución política, demográfica y lingüística de los incas. Hacia el final, el libro cubre casi toda de la extensión del imperio desde su extremo norte en la actual frontera entre Ecuador y Colombia hasta el noroeste de Argentina y Chile central. El énfasis predominante, sin embargo, está en Chinchaysuyu y Collasuyu, económica y políticamente los sectores más importantes del imperio (figuras 1.1, 1.2). Si bien se ha dado una tendencia en las últimas décadas de separar las zonas de la provincia/periferia de las del corazón/núcleo (Cuzco y sus alrededores inmediatos) (por ejemplo, D’Altroy, 1992; Dillehay & Netherly, 1988; Malpass, 1993; Malpass & Alconini, 2010; Stanish, 2001), por el contrario, este libro ofrece una visión holística e integrada del imperio. 
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			A pesar de que se enfocan principalmente en la fase expansiva del imperio (ca. 1400-1532), los capítulos también cubren el Intermedio Tardío, periodo todavía poco explorado en el que los incas conformaban solo uno de los varios Estados regionales que ocupaban la zona de Cuzco y sus alrededores (tabla 1.1). Esta profundidad en el tiempo es crucial para entender su evolución política. En el otro extremo de la línea de tiempo, el libro examina el corto, aunque desestabilizador periodo hacia el final del imperio, justo antes y después de la llegada de los españoles, así como la transformación a largo plazo de la identidad y simbolismo inca durante el subsiguiente periodo colonial (hasta el año 1750). 

			El segundo objetivo de este libro es presentar una visión actualizada de la unidad y diversidad, así como la esencia, de las características materiales, organizacionales y simbólico-ideológicas del Imperio incaico. Para este fin, comenzamos por identificar una serie de temas clave sobre los incas y su imperio, para luego seleccionar a investigadores internacionales cuyas trayectorias de investigación y conocimiento encajaran con estos. Invitamos a cada uno de estos autores a escribir una síntesis crítica sobre un tema específico y sus asuntos relacionados, con el fin de que los capítulos estuviesen adecuadamente enfocados y se complementaran entre sí. 
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			El tercer objetivo de este libro es demostrar la importancia de los enfoques y perspectivas multidisciplinarios. Si bien los estudios sobre los incas han estado tradicionalmente dominados por la arqueología y la etnohistoria, hemos visto que nuestra base de datos y perspectiva analítica se ha ampliado en los últimos años. Como advierte Killick (2008, p. 58), «el arqueólogo solitario es una especie en extinción. Conforme la arqueología ha crecido, el conocimiento necesario para hacer investigación arqueológica de vanguardia se ha expandido hasta exceder las capacidades de cualquier individuo». Aunque Killick se refiere al rol de la arqueometría o ciencia arqueológica, nuestro libro ilustra colectivamente la importancia de emplear múltiples perspectivas analíticas y líneas de evidencia independientes para analizar un tema tan multifacético y variado como los incas y su imperio. La diversidad en la formación académica de los investigadores —arqueología, historia del arte y la arquitectura, etnohistoria, lingüística, antropología física (bioarqueología) y estudios textiles— enriquece y profundiza las dimensiones interpretativas y analíticas del libro. 

			El cuarto y último objetivo es el de familiarizar a los lectores con el importante conocimiento sobre los incas que ha sido generado por investigadores de todo el mundo, cuyas publicaciones muchas veces no están en inglés o no han sido distribuidas fuera de sus países. Este objetivo refleja la naturaleza cosmopolita que los investigadores dedicados a los estudios sobre los incas han tenido desde sus orígenes en el siglo XIX (Shimada & Vega-Centeno, 2001; Willey & Sabloff, 1993). Los autores que contribuyeron con este libro provienen de Argentina, Australia, Bolivia, Chile, Dinamarca, Finlandia, Alemania, Japón, Perú y Estados Unidos.

			Después de la publicación de la versión en inglés de este libro (Shimada, 2015), y en un esfuerzo por alcanzar el primer y cuarto objetivo de este libro, busqué (1) mejorar la cobertura del Collasuyu: el cuarto en el sureste del imperio incaico (usualmente descrito como los Andes centro-australes y del Sur), (2) integrar simultáneamente los importantes resultados de investigaciones recientes hechas por colegas argentinos, bolivianos y chilenos, y (3) publicar esta versión expandida del volumen en español de 2015. Este libro es el resultado.

			Dada la diversidad de enfoques de investigación y perspectivas intelectuales que coexisten en la comunidad internacional de especialistas sobre los incas, es de esperar que existan desacuerdos y encendidos debates, como los que encontramos en este volumen (ver abajo). Por ello, el libro no promueve ni busca un consenso en cada uno de los diversos temas y problemáticas que abarca. Motivamos, en cambio, a cada colaborador a ser franco y específico sobre los temas y preguntas para las que aún persisten opiniones divergentes e incertidumbres. Producir una síntesis exhaustiva y actualizada sobre los Incas y su imperio es una tarea inherentemente difícil, en parte debido a la rapidez con que dichos estudios evolucionan. Por eso, cada capítulo termina con una discusión que esclarece los temas, preguntas y tareas controversiales y no resueltas que pueden contribuir con las investigaciones futuras. 

			En este libro, «inca» o «incas» se refiere a los gobernantes o reyes incaicos, tanto vivos como muertos (usualmente llamados Sapa Inca o el líder supremo, incuestionable) o a las élites incaicas o miembros de la nobleza (tanto los incas por derecho sanguíneo [estatus hereditario] o por privilegio [estatus adquirido]) respectivamente. El término «imperio» se refiere a un extensivo sistema político estatal que, por fuerza o diplomacia, gana el control sobre un número de sociedades de distintos tamaños y naturalezas (incluyendo otros Estados) que cultural y étnicamente difieren de la sociedad en el poder. Las sociedades subyugadas sirven al sistema dominante (al respecto, ver Alcock, D’Altroy, Morrison & Sinopoli, 2001; D’Altroy, 1992; Sinopoli, 1994; Trigger, 2003). El Estado incaico conquistó al Imperio chimú que dominaba la zona norte de la costa peruana y a otras comunidades de importancia durante sus cerca de 130 años (desde 1400 d.C.) de expansión territorial. En su momento más alto, el imperio abarcaba al menos dos millones de kilómetros cuadrados y dominaba a por lo menos 86 grupos étnicos (Rowe, 1946, pp. 186-192). Los autores de este libro parecen coincidir en referirse al sistema político expansivo inca posterior a 1400 d.C. como un imperio; las opiniones, sin embargo, varían en lo que respecta a en qué medida el Imperio incaico intentó conscientemente construir una «Nación-Estado» (ver Rowe, 1982). 

			Organización y contenido de este libro 

			Aunque la orientación del libro es temática, está organizado para darle al lector una percepción orgánica de la expansión y acelerada transformación del imperio. Por eso, comienza con una evaluación crítica de las fuentes de información escrita (capítulo 2), seguida por capítulos sobre lingüística incaica, así como sobre sus orígenes y formaciones genéticas y sociopolíticas (capítulos 3-5). En estos capítulos, el lector es expuesto a estimulante información y puntos de vista, derivados del enfoque multidisciplinario del libro, así como de debates asociados. Siguen capítulos que se enfocan en el establecimiento, implementación y transformación de las infraestructuras imperiales y estrategias administrativas (capítulos 6 y 7). El último arroja luces sobre los factores y procesos responsables por la relación dinámica entre unidad y diversidad en el imperio. 

			Contra este telón de fondo, pintado a grandes rasgos, el libro se refiere a temas y cuestiones que caracterizan la cultura incaica principalmente en el corazón de su territorio y en los alrededores de Cuzco (ver figura 1.2; capítulo 8-13). Aquí están incluidas la tecnología agrícola y sus dimensiones funcionales y simbólicas; el control y contabilidad administrativo; la arquitectura y las modificaciones del paisaje; la realeza y sus palacios; y las expresiones artísticas en distintos medios y sus diversos roles y significados. El capítulo 14 examina la concepción del Sapa Inca, el emperador supremo de los incas, y, de manera más amplia, la vida, muerte y culto a los ancestros. El capítulo siguiente (15) nos lleva un paso más allá en nuestra exploración ideológica al enfocarse en la capacocha, la práctica ritual de ofrendas sagradas, y el culto a las montañas relacionado. El capítulo final (16) de esta sección discute no solo los roles multifuncionales e integrales de las llamas, sino también sus caravanas en la vida andina pasada y presente. 

			Estos capítulos juntos ilustran el mundo ordenado y unificado que los incas se esforzaron en construir, así como el poder, prestigio y permanencia que intentaron transmitir a través de su presencia material, generosidad señorial, simbolismo visual y elaboración o transformación de instituciones y prácticas preíncas (por ejemplo, mitmaq). 

			La siguiente sección del libro (capítulos 17-23) examina a profundidad los procesos de la conquista inca y las estrategias imperiales utilizadas en la posterior integración y administración, así como las respuestas locales que se dieron en seis espacios geográfica y sociopolíticamente divergentes. Estos estudios provinciales son contrapuntos efectivos a la visión que los incas tenían de su propio imperio y que es presentada en la sección precedente. El capítulo 22, que se enfoca en el proceso de conquista e integración de la zona del extremo norte del imperio, sirve como puente entre el caótico periodo poco antes y después de la llegada de los españoles y de su posterior conquista del imperio. Estos capítulos ofrecen una visión de la administración imperial regional, de su realidad social y de sus condiciones ambientales que cuestiona los modelos actuales derivados de fuentes imprecisas o históricamente vagas que han servido para reconstruir la cronología y naturaleza de la conquista y control de los incas. 

			Si bien las aceleradas e importantes transformaciones coloniales de lo que alguna vez fue el Imperio incaico han sido objeto de múltiples estudios, el último capítulo (23) se enfoca en el destino de las élites incaicas y explora lo que el solo nombre de los incas llegó a simbolizar en diferentes sectores de las sociedades colonial y poscolonial en el Perú. 

			Cuestiones centrales y convergencia y divergencia interpretativa

			Cada capítulo se enfoca en uno o más temas específicos o en cuestiones no resueltas. Al mismo tiempo, hay cuestiones que conciernen a más de un capítulo. A continuación, resalto y discuto las divergencias y convergencias interpretativas presentes en los capítulos de este libro para ofrecer al lector un mejor panorama del estado actual de los estudios incaicos. 

			Confiabilidad y valor de las fuentes de información y la relación entre arqueología y etnohistoria

			Frank Salomon (capítulo 2), destacado etnohistoriador andino y catedrático emérito de la Universidad de Wisconsin, Madison, se refiere al actual debate sobre la confiabilidad de las fuentes escritas y de otro tipo a las que pueden acceder los estudiosos de los incas y de su imperio. Las fuentes del periodo inca (por ejemplo, khipus, una forma andina de registro basada en nudos amarrados en sogas; ver capítulo 9 por Urton) no corresponden a nuestra noción usual de lo que implica la escritura y la historia, mientras que aquellas de autoría predominantemente española fueron escritas con un propósito distinto al de la reconstrucción cultural (por ejemplo, crónicas, censos, documentos eclesiásticos y legales). Explica cómo es que en décadas recientes el análisis o reevaluación de muchas de estas fuentes ha permitido evidenciar sus prejuicios y sesgos inherentes, lo que en realidad ha aumentado su utilidad para la investigación. 

			Salomon nos recuerda la importancia de los primeros documentos que describen cómo los nativos recordaban cómo eran las cosas antes de la llegada de la conquista española, sobre todo a la luz de la rapidez y complejidad de la transformación cultural generada por fuerzas tanto externas (por ejemplo, políticas coloniales y epidemias) como internas (redefinición de las alianzas políticas y retorno de las poblaciones reubicadas por los incas). En este sentido, es comprensible que los escritos de Juan de Betanzos (1519-1576) sean usualmente considerados confiables y citados por varios de los autores que participan de este libro. Tenía un buen manejo del quechua; se había casado con una mujer de la familia real de Atahualpa, el último emperador inca; y conocía las exclusivas costumbres reales, así como la manera en que se percibía el periodo inmediatamente previo a la conquista española (ver capítulo 14 por Kaulicke). 

			La arqueología y la etnohistoria pueden beneficiarse mutuamente entre sí. Los beneficios que se pueden ganar de su colaboración dependen en gran medida de la calidad de la información que cada una puede ofrecer y del rol que cada disciplina juega.

			Los arqueólogos, limitados por información y restos físicos que no suelen estar fechados de forma precisa y cuyo significado social, ideológico o conductual no suele estar claro, tienden a ser persuadidos por la información etnohistórica que es muchas veces afirmativa y detallada (por ejemplo, Shimada y otros, en prensa).

			Brian Bauer y Douglas Smit (capítulo 5) ofrecen una opinión divergente, la de dos arqueólogos de la Universidad de Illinois, en Chicago, que buscan clarificar la primera etapa del desarrollo sociopolítico de los incas a través del estudio de sus asentamientos regionales. 

			Su análisis arroja fuertes dudas sobre la historicidad de las narrativas conocidas de los logros tempranos de los incas, incluyendo la conquista de los chancas. R. Alan Covey (capítulo 6), arqueólogo de la Universidad de Darthmouth que ha trabajado en la zona de Cuzco y los Andes centrales, hace eco de los mismos sentimientos y se muestra bastante receloso de las perspectivas que se anclan en documentos históricos posteriores. Juntos, exponen el notable abismo entre los modelos etnohistóricos y la realidad arqueológica y rechazan las reconstrucciones culturales (especialmente aquellas vinculadas a los orígenes de los incas; cf. capítulos 3, 4 y 5) que, consideran, dependen demasiado y acríticamente de escritos históricos como mitos y leyendas. 

			Peter Kaulicke (capítulo 14), renombrado arqueólogo alemán de la Pontificia Universidad Católica del Perú, por otro lado, recurre en múltiples ocasiones a los testimonios de Juan de Betanzos acerca de cómo los incas entendían la vida, muerte y culto a los ancestros como punto de partida para evaluar los restos arqueológicos en Písac, una propiedad de la realeza incaica en el valle del Urubamba, al este de Cuzco (fig. 2). Tamara Bray (capítulo 22), arqueóloga estadounidense de Wright State University, reconocida por su prolongada investigación sobre el norte de los Andes y el imperialismo inca, se basa en las agudas observaciones etnográficas de Pedro Cieza de León, un escritor español que viajó a través de lo que alguna vez fue el Imperio incaico. Al mismo tiempo, analiza y complejiza su información etnohistórica, así como la de otras fuentes, con investigaciones arqueológicas y excavaciones. En general, los autores en el libro han realizado una selección cuidadosa de fuentes escritas y las usan críticamente como una de las fuentes de información que guían el estudio arqueológico. 

			Martti Pärssinen (capítulo 17), etnólogo finlandés de la Universidad de Helsinki, demuestra la concordancia y discordancia entre la información arqueológica y la etnohistórica al momento de definir la conquista, administración y extensión física de Collasuyu, que abarcó mucho de la parte sur del Tahuantinsuyo. Si bien estas dos fuentes de información coinciden en ciertos aspectos con respecto a la expansión inca que llegó hasta la zona de Mato Grosso cerca de la actual frontera entre Brasil y Bolivia, difieren en cuanto a la cronología de la conquista inca del Collasuyu. De manera previsible, la información de los documentos locales parecería coincidir mejor que la que se encuentra en documentos generales con una cobertura espacial, temporal y tópica más amplia. 

			Coincidiendo con una advertencia lanzada por Julien (1993, p. 228), Pärssinen nos recuerda la naturaleza específica de la información histórica y arqueológica, y que 

			los cambios sociales, religiosos, económicos o políticos históricamente registrados no afectan inmediatamente toda la cultura material que puede ser detectada arqueológicamente o viceversa; un cambio acelerado en la cultura material no necesariamente implica una reorganización simultánea de la vida social, religiosa, económica o política (Pärssinen, en este libro).

			Su observación explica parcialmente los retos que enfrenta la verificación arqueológica de las conquistas incaicas históricamente mencionadas. Como señaló Murra (1986), una conquista inca puede en realidad haber implicado repetidas conquistas o, incluso, ninguna, pues las amenazas de un ataque por un ejército de mayor tamaño pueden haber sido suficientes para subyugar a una comunidad. 

			Considerando el nivel de variabilidad en la naturaleza y calidad de las fuentes de información textual y otras, las preguntas y objetivos de la investigación, y las dudas sobre la información generada por uno mismo, no es posible sostener que un solo acercamiento a los estudios incaicos o uso de las fuentes textuales sea superior a los demás. 

			Al mismo tiempo, como sugiere Pärssinen, este libro, tomado como un todo, constituye mi forma de promover un acercamiento multidisciplinario amplio a los estudios incaicos (ver también D’Altroy y otros, 2002; Schjellerup y otros, 2009), uno en el que cada línea de evidencia, incluyendo la etnohistórica, sea examinada de manera independiente y contrastada con otras líneas de evidencia. Aunque la concordancia entre múltiples líneas de evidencia no implique automáticamente que algo sea correcto, sí es un argumento a favor de su plausibilidad general. Si bien combinar información arqueológica y etnohistórica en la forma en que algunos autores de este libro lo han hecho permite obtener una serie de conclusiones sinérgicas, también puede afectar negativamente la investigación y, por ende, dificultar el reconocimiento de los sesgos, debilidades y fortalezas de cada uno. Covey (capítulo 6) sostiene acertadamente que «Ante el hecho de que la base de datos arqueológicos se ha ampliado y es representativa, será posible ir más allá de la comprobación de las afirmaciones etnohistóricas para abordar los aspectos del imperialismo inca que no fueron registrados por los primeros escritores» (énfasis agregado). La relación entre arqueología e historia sin duda seguirá en debate (por ejemplo, «Arqueología y etnohistoria en los Andes y tierras bajas: dilemas y miradas complementarios», una conferencia internacional realizada en agosto de 2015 en Cochabamba, Bolivia), pues ambas disciplinas trabajan con un pasado que normalmente resulta imposible de verificar. Como mínimo, cada investigador debe considerar y evaluar las debilidades y fortalezas de ambas disciplinas. 

			El enfoque multidisciplinario y los orígenes incas

			La reflexión anterior explica el carácter multidisciplinario de este libro. Aunque esto no haya sido intencional, el beneficio de este enfoque se revela de manera efectiva en la concordancia sobre los «orígenes» geográficos de los incas entre tres autores que utilizaron acercamientos divergentes e independientes, si bien dicha concordancia no necesariamente implica que la premisa sea correcta. 

			Un acercamiento es a través de la lingüística. Rodolfo Cerrón-Palomino (capítulo 3), importante lingüista peruano, se enfrenta a la pregunta de la llamada «lengua secreta» u originaria de los incas y presenta un caso tan provocador como plausible de lo que se puede llamar una «estratificación léxica», la adquisición y desplazamiento lingüístico de tres etapas en el orden de puquina-aimara-quechua. Tradicionalmente, se creía que el quechua había sido la única lengua de los incas, además de quizá el aimara. Cerrón-Palomino reformula esta visión convencional basándose en los avances de las últimas décadas en la onomástica, el estudio de los orígenes y formas de los nombres propios, en especial sobre el vocabulario institucional inca y la toponimia andina. Sostiene, en esencia, que antes de usar el aimara y el quechua, los ancestros de los incas que migraron de la zona del lago Titicaca hablaban originalmente en puquina (o pukina), que corresponde con la «lengua secreta» a la que se refiere la documentación colonial. Según su reconstrucción, el quechua se convirtió en la lengua administrativa del imperio recién desde el décimo inca (ca. 1471-93), Túpac Inca Yupanqui, en adelante.

			En su capítulo, cuestiona no solo la sabiduría convencional que existe sobre la lengua incaica, sino también el arraigado acercamiento doble (arqueología-etnohistoria) a los estudios del pasado andino, pues sostiene que dicho acercamiento debería ampliarse para incluir la lingüística histórica. Considera que la dependencia excesiva de la arqueología y la etnohistoria es directamente responsable de la persistencia de las preconcepciones que existen sobre las lenguas y pueblos andinos. Se están dando pasos hacia la integración de la lingüística, por ejemplo, gracias a importantes conferencias internacionales como el «Simposio sobre lenguas y sociedades en el antiguo Perú: hacia un enfoque interdisciplinario», realizado en 2009 en la Universidad Católica del Perú en Lima (Kaulicke y otros, 2010), y «Arqueology and Historical Linguistics of South American Indian Languages» (Arqueología y Lingüística Histórica de las Lenguas Indígenas de América del Sur»), que se llevó a cabo en la Universidad de Brasilia en octubre de 2011. 

			El llamado de Cerrón-Palomino a la evaluación empírica de su hipótesis de estratificación léxica coincidió (de manera no intencional) con la de otros dos colaboradores del libro. Uno es Ken-ichi Shinoda (capítulo 4), destacado antropólogo físico japonés que se especializa en el análisis del ADN mitocondrial (ADNmt) extraído de la dentadura o algunos huesos de restos humanos provenientes de tumbas antiguas. Este acercamiento, que usa los patrones de herencia no alterados del ADNmt y su frecuencia de mutación relativamente alta, permite la caracterización de poblaciones, así como de sus interrelaciones y movimientos a través del tiempo y el espacio. Si bien el número reducido y las afiliaciones culturales precisas de las muestras continúan siendo un problema, Shinoda ha analizado muestras de diversos lugares y momentos históricos del Perú, incluyendo recientemente aquellas de sitios incaicos (por ejemplo, residentes de Machu Picchu y Patallacta) y preincaicos en y alrededor de Cuzco y Puno. Esta amplia y diacrónica base de datos panperuana lo lleva a concluir de manera tentativa que los individuos muestreados de sitios incaicos en los alrededores de Cuzco son genéticamente más cercanos a los aimara modernos y a otros habitantes del altiplano alrededor del Titicaca. Más aún, estos individuos difieren evidentemente de aquellos del sitio formativo de Wata, cerca de Cuzco, y de los sitios Huari en la cordillera del centro y del sur de Perú (como Cerro Baúl); en otras palabras, el ADNmt disponible sugiere un escenario según el cual la población incaica ancestral migró fuera de la zona alrededor del lago Titicaca hacia la región Cuzco en algún momento después de la Era Formativa. Shinoda plantea la provocadora posibilidad de que los dos mitos divergentes sobre el origen de los incas (incas ancestrales que emergen o de una cueva sagrada en Paucartambo, al sur de Cuzco o de dos islas en el lago Titicaca) reflejen en realidad dos periodos secuenciales del movimiento poblacional de los incas, un movimiento inicial (pasado lejano) desde la región del Titicaca hacia la zona de Cuzco y un movimiento más reciente y local que derivó en su establecimiento en la cuenca del Cuzco. 

			El otro colaborador que discute los orígenes de los incas es Pärssinen (capítulo 17). Partiendo de un amplio cuerpo de información, incluyendo numerosas dataciones por radiocarbono acumuladas durante las últimas décadas por él y sus colegas finlandeses gracias a sus estudios multidisciplinarios y ampliamente regionales (costa sur del lago Titicaca y el resto de Bolivia), Pärssinen cuestiona la visión convencional que existe sobre los límites geográficos y la cronología de la expansión incaica hacia Collasuyu, la mitad sur del imperio. Como con los capítulos de Bauer y Smit (capítulo 5), y Covey (capítulo 6), su enfoque regional en la zona sur del lago Titicaca ilumina de manera muy ilustrativa el contexto histórico de la presencia incaica y la importancia de los desarrollos culturales durante el periodo Intermedio Tardío, entre los años ca. 1000 y 1400. Concluye que 

			esta evidencia demuestra que las llamadas cerámicas inca pueden haber estado en pleno uso en Caquiaviri (un sitio arqueológico en la costa sur de Titicaca) casi cien años antes de que la conquista históricamente descrita sucediera en el siglo XV. Más aún, esta datación previa concuerda con los resultados obtenidos del norte de Chile. 

			Cuestiona incluso la noción de que el desarrollo estilístico de la cerámica inca fuese un proceso estrictamente interno en la zona de Cuzco; y que el mismo tipo de evolución del llamado estilo Killke (por ejemplo, estilo Inca temprano/pre-imperial del Cuzco; Bauer, 1992, 1999; Bauer & Covey 2002; Covey 2003; McEwan 2005, 2008) desde el año 1000 d.C. al estilo de cerámica imperial Cuzco-Inca (que se inició alrededor de 1400 d.C.) sucediera también en la costa sur del lago Titicaca. 

			Como parte de su contundente argumentación a favor de una consideración integral de la cronología inca en Collasuyu, presenta el reciente descubrimiento de vasijas de cerámica tipo «retrato» del periodo Tiahuanaco tardío (ca. 1000 d.C.) en las islas Pariti, en la zona sur del lago Titicaca. Sorprendentemente, uno de los retratos lleva un casco casi idéntico a los usados por los reyes incas y aparecen en los dibujos de Guamán Poma ([1615] 1980) y Martín de Murúa ([1616] 1962-1964). En términos generales, los tocados representados en los retratos de Pariti muestran similitudes sorprendentes con los usados durante el periodo Tiahuanaco Tardío y por los habitantes posteriores a Tiahuanaco, conocidos como los puquina collas. Pärssinen concluye que «los descubrimientos de Pariti apuntan a antecedentes más o menos directos de estos tocados incas en la región del lago Titicaca —cuatrocientos años antes de que sucediera la conquista incaica históricamente registrada—». 

			Aunque estas similitudes podrían deberse a una simple coincidencia o a que los cerámicos fueron fuente de inspiración de símbolos icónicos posteriores de la realeza incaica, estas líneas de evidencia, consideradas con la información lingüística y genética que discutimos previamente, plantean claramente la posibilidad de que un grupo ancestral inca se haya originado en la costa sur del lago Titicaca. El lector es invitado a sopesar cuidadosamente la evidencia y los argumentos considerando la fuerte crítica de Bauer y Smit (capítulo 5) a la historicidad de los mitos del origen incaico que, consideran, algunos autores han asumido de forma implícita. 

			Estas discusiones sugieren la posibilidad de un estimulante descubrimiento sobre los posibles orígenes geográficos de los incas que amerita mayor investigación y que, al mismo tiempo, evidencia los problemas de la cronología incaica. Como es usual, casi todos los autores del libro se refieren solo a los últimos cinco incas (comenzando con Pachacútec Inca Yupanqui [ca. 1437-1471]; ver tabla 1.1) como gobernantes históricos cuyos reinados estuvieron asociados con la expansión de los objetos y arquitectura de estilo imperial incaico. Es el periodo previo a 1400 que todavía debe ser mejor esclarecido. De hecho, los capítulos 5, 6 y 17, por Bauer y Smit, Covey, y Pärssinen, respectivamente, muestran la complejidad de los desarrollos sociopolíticos en y alrededor de la región de Cuzco, la deficiencia (cuando no calidad engañosa) de los documentos históricos, y la necesidad de estudios regionales, excavaciones estratificadas localizadas, y dataciones por radiocarbono asociadas. 

			Organización y manejo del Imperio incaico

			El carácter del Imperio incaico en relación con sus paisajes naturales y socioculturales era como el de un mosaico complejo. La diversidad ecológica única de los Andes es el resultado de una fisiografía altamente compacta que se eleva por encima de los 6000 metros y que incluye procesos tectónicos activos, una latitud tropical-semitropical, y la fría corriente de Humboldt y los vientos alisios del oeste. El variado paisaje sociocultural, por otro lado, es principalmente el resultado de la presencia de numerosos grupos étnicos con prácticas y tradiciones divergentes, así como recursos humanos y naturales, y niveles, escalas y formas de organización sociopolítica diversos. Como grupo étnico minoritario, los incas se enfrentaron a la inmensa tarea de administrar su imperio durante un proceso de acelerada e impredecible expansión, y muchos capítulos de este libro responden directa o indirectamente a la pregunta prevalente de cómo fue que lograron hacerlo. En el proceso, los capítulos arrojan luces sobre las características materiales, organizacionales y simbólicas que distinguieron a la cultura e Imperio inca de los grupos previos o no incaicos, más allá de la caracterización usual de sus logros como simples aciertos atribuibles a políticas preincaicas o no incaicas. Construir sus principales instituciones y estrategias imperiales sobre los prototipos previos a su llegada o en contextos no incaicos facilitó su implementación, ya que les permitió contar con un conocimiento contextual que era compartido por una base más amplia. Al mismo tiempo, integrarlos en una escala organizacional y espacial mucho mayor y en algo similar a un todo funcional fue un logro sin precedentes. Si bien todo sistema abierto construye de lo que tiene, cualquier aumento importante en la escala y complejidad de cualquier componente (por ejemplo, la institución económica preincaica de la «verticalidad» y la reubicación poblacional de pequeña escala, corto plazo y rotativa asociada –ver más abajo) inevitablemente conlleva transformaciones desbalanceadas, quizá sin precedentes y no anticipadas, de todo el sistema. 

			Cinco capítulos (6-10; también ver capítulo 16) tratan sobre temas vinculados a la organización y funcionamiento del Imperio incaico. Es importante señalar que estos capítulos no buscan idealizar a los incas como grandes innovadores o sintetizadores de la civilización milenaria andina. Son, más bien, evaluaciones independientes y críticas de las políticas, estrategias e instituciones imperiales desarrolladas para explotar recursos materiales y humanos, además de conocimientos y prácticas preexistentes, y administrar el imperio. 

			R. Alan Covey (capítulo 6) aborda el persistente debate sobre la intensidad de la administración provincial de los incas y ofrece una crítica a las concepciones iniciales, así como un nuevo modelo que aprovecha las fortalezas de las bases de datos arqueológicas disponibles. Al igual que Bauer y Smit (capítulo 5), adopta una perspectiva de largo plazo que abarca importantes desarrollos del periodo Intermedio Tardío que antecedió a la llegada de los incas para comprender mejor su impacto y caracterizar adecuadamente la naturaleza de su interacción local. Este es el mismo enfoque que adoptan los autores de los capítulos 17-22. Hoy en día, mucha de la variabilidad de la administración provincial de los incas es descrita en términos de una escala móvil entre políticas directas que implicaban una alta inversión material y de mano de obra y políticas indirectas que dependían de la lealtad y eficiencia del liderazgo existente (por ejemplo, D’Altroy, 1992; D’Altroy & Earle, 1985). Al mismo tiempo, como Covey justificadamente critica, el imperialismo incaico es usualmente considerado un continuo geográfico a lo largo de la cordillera. Sostiene que todavía necesitamos documentar «cuándo, dónde y cómo ejerció su poder sobre las poblaciones locales el imperio incaico y explicar las circunstancias en dónde no lo hizo». De hecho, los capítulos 17-22 ofrecen dichos detalles, obtenidos a través de estudios diacrónicos y regionales en seis provincias divergentes del imperio. Es probable que en el futuro descubramos una mayor variabilidad en la administración provincial incaica conforme aprendamos más sobre las consecuencias organizacionales, materiales e ideológicas de un sistema imperial que no solo se expandió rápidamente en terrenos culturales y físicos altamente diversos, sino que además experimentó cambios internos que no tienen precedente alguno (por ejemplo, propiedades personales en expansión y personal exonerado del pago de tributos). 

			Al discutir los factores que subyacen al carácter irregular de la administración provincial de los incas, Covey se enfoca en el importante rol que cumplieron los caminos inca (Qhapaq Ñan en quechua), construidos durante campañas militares y que cubren más de 25 000 kilómetros y conectan casi todas las áreas del vasto imperio (Hyslop, 1984, 19901). Dos importantes caminos paralelos en la costa y en la cordillera estaban interconectados por docenas de caminos laterales, centros administrativos y almacenes, así como por otras facilidades imperiales, y constituyeron la base sobre la que se estableció la infraestructura imperial. Covey recomienda que se realicen trabajos de campo adicionales en las zonas más alejadas de los caminos inca para de poder medir «el impacto del dominio imperial sobre la vida diaria de las personas que continuaron viviendo lejos de los centros administrativos y que parecen haber absorbido poco de la cultura material de los incas». 

			Desde la perspectiva que le otorga el haber conducido investigaciones arqueológicas en distintos puntos del imperio, Terence N. D’Altroy (capítulo 7), reputado arqueólogo de la Universidad de Columbia y especialista en estudios incaicos, presenta una caracterización completa de las instituciones y estrategias económicas que ayudaron a sostener al imperio en rápida expansión. Discute las soluciones de los incas para financiar su imperio en dos fases. Dada la diversidad ecológica y sociocultural mencionada, el enfoque que podría aplicarse de manera más rápida y amplia consistía en una elaboración de las instituciones preincaicas y de los principios comúnmente conocidos; el más importante de los cuales era el trabajo de mano de obra periódico (conocido como la mit’a), construido sobre el principio de reciprocidad y en favor de los líderes comunitarios y de altares o divinidades. Todas las fuentes históricas coinciden en que el reclutamiento de mano de obra era el cimiento sobre el que se erigía la economía incaica. 

			La segunda etapa se caracteriza por la aparición de servicios más especializados, incluyendo la institución conocida como mitmaq (con individuos reubicados conocidos como mitimas), que implicaba la movilización de personal dedicado que tenía o había sido entrenado para desarrollar ciertas habilidades y conocimientos. D’Altroy discute a profundidad cómo es que la mitmaq resulta crucial para entender el Imperio incaico. Como notamos antes, esta institución representaba una elaboración de la práctica económica preincaica de la «verticalidad», que implicaba enviar representantes de una determinada comunidad a zonas ecológicas/altitudinales distintas para producir o extraer recursos que no estaban disponibles en su localidad (Murra, 1975). 

			El Imperio inca transformó esta extendida práctica preincaica de control vertical en escala (aunque esto no está aun completamente definido; ver más abajo), duración (por ejemplo, reubicación permanente), función y composición de los participantes a tal punto de que resultó una de las instituciones clave de la «incanización» del imperio. La mitmaq imperial cumplió funciones agropastorales, manuales y extractivas (principalmente mineras). A diferencia del prototipo preincaico, sin embargo, sirvió para expandir la mirada incaica de un modo de vida ordenado y productivo, así como el uso del quechua como lingua franca del imperio. Grupos que habían demostrado ser leales a los incas fueron insertados entre grupos de rebeldes para servir como una fuerza «policial» o «de paz» (ver capítulos 21 y 22 por Schjellerup y Bray). Lo opuesto también sucedió. 

			Una importante consecuencia en el largo plazo de la mitmaq imperial fue un cambio sustancial en la naturaleza del reclutamiento de mano de obra: de corvea periódica y rotacional a retención permanente. De hecho, Susan Niles (capítulo 13-ver más abajo), arqueóloga americana en la Lafayette College, habla sobre cómo los mitimas de las propiedades reales cercanas a Cuzco experimentaron una transformación en su identidad y estatus para convertirse en yanas, siervos personales permanentes. La mitmaq imperial también estaba creando nuevos paisajes físicos y socioétnicos en las zonas afectadas. La verdadera magnitud de la mitmaq es difícil de evaluar. Si bien los documentos históricos hablan de miles de habitantes desplazados provenientes de un solo valle y de que se trataba de una práctica que se encontraba en aumento hacia el final de imperio, la realidad es que fue bastante variada en escala. Debemos ser cuidadosos de no excedernos en nuestra generalización de la impresionante escala de la mitmaq a la que algunos documentos se refieren. De hecho, Niles sugiere la posibilidad de que los grandes proyectos ordenados por Huayna Cápac (el décimo primer Inca, ca. 1493-1525/27 d.C.; ver tabla 1.1) hayan sido motivados por la destructiva disputa que enfrentó durante su sucesión. 

			Como diversos autores del libro, D’Altroy advierte que muchos de los proyectos imperiales motivados por causas económicas, así como sus productos materiales, también tenían una importancia simbólica e ideológica. Su capítulo concluye con una lúcida caracterización comparativa de las maneras en que explicamos la economía incaica, incluyendo la visión marxista y la común afirmación acerca de la originalidad de las formas andinas, muchas veces llamado «lo andino» (ver su crítica por Shimada, 2013, pp. 347-348). 

			Como enfatizan D’Altroy y otros en el libro, muchos de los aspectos del Imperio incaico, incluyendo su tecnología agrícola y expresión simbólica, deberían ser entendidos en el contexto de los riesgos, limitaciones y potenciales de la ecología andina. Algunos, como las sequías, heladas, erosión por viento y aluviones, pueden ser graves y persistentes. En este sentido, el mencionado «control vertical» y sus calendarios agrícolas pueden ser una forma efectiva de reducir o dispersar los «riesgos» de la producción agrícola a nivel local o incluso regional. El problema organizacional de aplicar dicha estrategia de reducción y dispersión de riesgos en áreas mucho más grandes, con la correspondiente mayor variabilidad en condiciones de crecimiento, es a lo que John C. Earls, etnólogo australiano que enseña en la Pontificia Universidad Católica del Perú en Lima, y Gabriela Cervantes, arqueóloga peruana de la Universidad de Pittsburgh, se refieren (capítulo 8) sobre la base de información multifacética del intrigante sitio de Moray, ubicado a 3500 msnm y a cerca de 35 kilómetros de Cuzco. Si consideramos los esfuerzos de los incas por intensificar la producción de cultivos de alta demanda como el choclo y la coca, podemos constatar que este no es un asunto menor. 

			El sitio consiste de cuatro concavidades de gran tamaño, naturales y con forma de recipiente, cuyos interiores fueron modificados para formar ordenados complejos de terrazas de irrigación agrícolas con un relleno artificial. Medidas sistemáticas de la cantidad y el tiempo de exposición solar, temperatura ambiental, temperatura del suelo y contenido de humedad, así como de otras variables en distintas locaciones de las terrazas del sitio, revelan una importante variación microclimática aproximándose a condiciones de crecimiento diversas que podrían haber provisto la información necesaria para desarrollar una serie de algoritmos por aplicar en distintas zonas del imperio para logar un crecimiento exitoso de los cultivos deseados. 

			Moray fue mucho más que una maravilla de la ingeniería hidráulica o una estación experimental agrícola; también sirvió como observatorio astronómico y centro de peregrinación. Earls y Cervantes muestran que el sitio fue cuidadosamente seleccionado no solo para aprovechar los sumideros naturales, sino para permitir una serie de observaciones astronómicas cruciales para crear un calendario capaz de articular con la información sobre las condiciones de crecimiento y formular algoritmos que pudieran codificarse en khipus (un sistema de nudos para registrar información; ver más abajo). Earls y Cervantes sugieren que la información y precisiones para el cultivo de ciertos productos fueron entregadas a administradores y líderes provinciales que se reportaban a Moray en fechas preestablecidas. Más aún, en base a fuentes etnohistóricas y etnográficas, sugieren que el sitio fue construido durante el reinado de Huayna Cápac, el décimo primer Inca, quien también ordenó el reclamo a gran escala de los valles de Yucay (ver capítulo 13 por Niles) y el cultivo de maíz en Cochabamba, Bolivia (ver capítulos 7 y 18, por D’Altroy y Muñoz, respectivamente). La transformación interna del imperio parece haberse acelerado hacia el final del periodo imperial. Finalmente, Earls y Cervantes muestran cómo el sitio y las actividades que allí se realizaban estaban relacionados con el sistema ceque en Cuzco (ver su detallada explicación en el capítulo 8; también el capítulo 9 por Urton). En simple, el sistema consistía de 41 líneas imaginarias ordenadas que seguían un orden jerárquico (por ejemplo, ceque en quechua) que irradiaba desde el Templo del Sol (Coricancha) en Cuzco. Cada línea conectaba una serie de huacas o sitios sagrados y estaba asociada con un grupo social específico, cuyo lugar en el sistema ceque reflejaba el nicho que ocupaban en la jerarquía política existente. Cada grupo social era responsable de mantener y llevar a cabo una serie de rituales en días específicos. En esencia, el sistema ceque funcionaba como un mapa y calendario religioso, además de como representación abstracta de la estructura y orden sociopolítico de los incas. 

			En general, Earls y Cervantes presentan un caso de estudio muy bien argumentado sobre la complejidad organizacional de los incas y su innovación tecnológica agrícola, así como sobre cómo un sitio local específico se vinculaba con la organización incaica más amplia. Como señalan los autores, muchos de sus argumentos se pueden evaluar con estudios de simulación.

			Un sistema organizacional complejo como el imperio incaico se enfrentaba a la inmensa tarea de recolectar, procesar y distribuir información sin tener un lenguaje escrito. En este sentido, el khipu, el sistema de cuerdas con nudos que se utilizó como principal instrumento de registro y contabilidad del imperio, resultó crucial. Los corredores, llamados chaskis en quechua, usaban un sistema de relevos con puntos a lo largo de toda la red de caminos para llevar los khipus hacia todo el imperio. Gary Urton (capítulo 9), etnólogo de la Universidad de Harvard y autoridad mundial en khipus, discute lo que sabemos hoy sobre los khipus como mecanismo de contabilidad y sobre la organización de los khipukamayuqs (encargados u organizadores de los nudos), responsables de la supervisión de la administración inca. 

			Decodificar la información de los khipus no es fácil, ya que a la fecha no se ha descubierto un manual escrito de cómo hacerlo y los conocimientos y habilidades que eran vitales durante el tiempo de los incas desaparecieron rápidamente durante el periodo colonial. Para comprender la función y significado de los khipus, Urton nos provee una sinopsis de las concepciones del orden espacial y temporal de los incas y con ello ilumina el complejo concepto del ceque y cómo la organización y funcionamiento de su sistema fue registrado por los quipus. De hecho, uno puede reconocer la organización jerárquica del quipu en otros aspectos del Imperio inca; por ejemplo, en el formato de construcción de los puentes colgantes (Ascher & Ascher, 1997) y en la trama del sistema de caminos y sus edificios estatales asociados. Estos son otros ejemplos de la naturaleza entrelazada de las dimensiones materiales, organizacionales e ideológicas del Imperio incaico.

			A través de una presentación cuidadosamente sustentada de su análisis de dos conjuntos de khipus, Urton muestra la organización del khipu, incluyendo una jerarquía que abarca divisiones duales y cuadripartitas y un flujo bidireccional de información —una sumatoria que asciende en la jerarquía (a niveles supralocales) y otra de partición que desciende a nivel local— lo que revela de forma efectiva la organización de la recolección y gestión de la información. Finalmente, nos recuerda por qué es tan importante comprender el rol que cumplía el guardián de las cuerdas: 

			Al llevar sus registros con cuerdas al campo y desplegar estas elaboradas construcciones en las plazas de los pueblos, narrando al pueblo reunido las categorías, clases y números que conformaban dicha comunidad a los ojos del Estado, los khipukamayuq se convertían en la materialización física del poder y legitimidad del Estado incaico en las provincias. 

			La esencia de la cultura y unidad incaica en el Imperio incaico

			La sección anterior reveló las principales instituciones, estrategias, personas y, en cierto grado, intención que hicieron posible el establecimiento y administración del Imperio incaico. En siete capítulos sucesivos, del 10 hasta el 16, examinamos lo que constituyó la esencia de la cultura incaica y lo que la distinguió de las tradiciones y logros previos y no incaicos, particularmente en relación con el arte, las artesanías, la arquitectura y las prácticas rituales, y su significado simbólico y bases cosmológicas. 

			Thomas Cummins (capítulo 10), renombrado historiador del arte en la Universidad de Harvard, presenta un agudo análisis contextual de la expresión artística incaica en distintos medios expresivos —arquitectura, cerámica, metal y textiles— aclarando sus interconexiones con ideales organizacionales y con la cultura imperial. Su énfasis no está en las dimensiones técnicas de los objetos individuales o sus diversas apariencias externas. A diferencia de las culturas costeras preincaicas como la Mochica (o Moche), las creaciones incaicas no están caracterizadas por lo general por el realismo, sino por un «orden y relación geométricos y numéricos» que transmiten el sentido de un mundo bien ordenado. Cummins trata las creaciones artísticas incaicas como si fuesen un todo coherente que captura de manera efectiva la esencia de los conceptos religiosos, políticos y sociales de los incas. Es una exploración informativa de su «vida social» y de la cosmología y estética andina que guiaron su producción; se trata, en suma, de un estudio ontológico. 

			La amplitud de su enfoque y concepción del arte y la arquitectura suele ser compartida por Elena Phipps (capítulo 11), una reconocida autoridad sobre textiles incaicos y coloniales, y por Stella Nair y Jean-Pierre Protzen (capítulo 12), importantes historiadores arquitectónicos de la Universidad de California, Los Ángeles, y la Universidad de California, Berkeley (profesor emérito), respectivamente. Sus colaboraciones se complementan en cuanto muestran cómo los incas utilizaron la comunicación simbólica y visual para demostrar su poder, benevolencia y prestigio frente a los súbditos del imperio, así como para instaurar un sentido de orden mundano y el rol del Sapa Inca. Su arte, en esencia, enfatizaba la uniformidad visual; era un arte imperial unificado fácilmente distinguible de las múltiples formas de expresión artística local que todavía persistían. 

			La eficiencia de este enfoque queda ilustrada en el análisis que hace Cummins de las vasijas rituales (aquellas hechas de oro y plata son conocidas como aquillas, mientras que las de madera reciben el nombre de queros o keros), que se encuentran entre los más importantes objetos rituales de los incas. Estos eran siempre fabricados en pares idénticos para simbolizar las dualidades que dominaban las culturas andinas, incluyendo las mitades (hanan y hurin) o las organizaciones sociales duales y los prevalentes vínculos recíprocos o «idénticos». Estas vasijas rituales, al igual que los regalos suntuarios (como los finos tejidos de tapicería conocidos como cumbi), que los incas ofrecían a los líderes locales, o curacas, quienes los aceptaban para simbolizar su obediencia al inca, se convertían a su vez no solo en valiosas «reliquias», sino en recordatorios de sus obligaciones vinculantes hacia el inca. Reconstruir la naturaleza de una relación política entre el inca y un determinado líder local en base a la información de fuentes escritas o estilos de cerámica, sin embargo, puede convertirse una tarea desalentadora (ver más abajo), pues la relación celebrada posteriormente podría no reflejar adecuadamente las percepciones y actitudes originales. 

			Al mismo tiempo, examinar los contextos históricos y políticos de las expresiones artísticas permite a Cummins plantear una serie de estimulantes interpretaciones de los significados simbólicos de los diseños geométricos, como los tocapus que decoraban los uncus o túnicas. Su afirmación de que «el arte y arquitectura de los incas… no fueron solo arte pasivo o contemplativo» resulta bastante convincente, al igual que su visión de la «materialización de la historia incaica y mítica». Estos objetos y sus entornos, especialmente el contexto de importantes eventos históricos, tienen la capacidad de actuar con agencia —de cambiar las percepciones y conocimiento del mundo de quienes entran en contacto con ellos—. Cummins explica la profunda importancia que los lugares y paisajes tenían para los incas, así como para las personas a las que conquistaron (ver los capítulos 19 y 21 de Williams y Schjellerup, respectivamente, para una ilustración efectiva de esto). La explicación, a su vez, nos permite entender por qué los incas construyeron sus propios templos en prestigiosos sitios ceremoniales preincaicos y no incaicos (por ejemplo, en Pachacamac en la costa central), así como en centros completamente nuevos (como Huánuco Pampa, diseñado como un halcón) que no contaban con construcciones previas. 

			La amplitud de este enfoque contextual también nos lleva a pensar cómo las actividades artísticas, así como otras actividades productivas, están imbuidas de sacralidad y vinculadas con el concepto cosmológico de camay, que puede ser caracterizado como raison d’etre o energía vital o poder inspirador (ver Bray, 2009; Salomon, 1991; Taylor, 1974-76). 

			Phipps (capítulo 11) también ubica los textiles incaicos directamente en los contextos rituales y sociales en los que fueron producidos y utilizados para mostrar cómo sus motivos, diseños, materiales y técnicas, así como su elevada calidad y uniformidad fueron materializaciones del Imperio incaico. Discute las instituciones y estrategias imperiales que incorporaron un amplio espectro de los miembros del imperio, con lo que lograron asegurar un suministro confiable de textiles para diversos propósitos imperiales, como ofrendas rituales, obsequios reales y la vestimenta de los soldados. Si bien los estrictos diseños y estándares aseguraban la uniformidad de los productos, Phipps nota que «se admitió también un cierto margen para incorporar elementos con significado regional o local». 

			Los textiles son una forma efectiva de arrojar nuevas luces sobre las identidades de género de los incas. Descubrimientos recientes de capacochas bien preservadas o de sacrificios de niños (ver capítulo 15 por Castro y Ceruti), o en su lugar, de figurinas hechas con oro, plata o Spondylus, todos de alta sacralidad, en los picos andinos más altos y venerados y en sitios sagrados en la árida costa, nos ofrecen ejemplos de túnicas femeninas incaicas (uncus) que hasta la fecha habían sido bastante escasos. Estos ejemplos fueron cruciales para reconocer cómo la orientación de los patrones del diseño era indicativa de si las prendas eran masculinas (verticales) o femeninas (horizontales). 

			La mampostería de piedra elegante y de ajustes precisos es uno de los logros más reconocidos de los incas. Nair y Protzen (capítulo 12) examinan la arquitectura incaica como «lenguaje visual» y como parte integral de un ambiente y paisaje antropogénico más amplio. Su objetivo es comprender la diversidad gestionada o mosaicos: la variación local que coexiste con la unidad impuesta. Un conjunto de formas y características arquitectónicas uniformes y distintivamente incaicas (por ejemplo, nichos y entradas trapezoidales) crearon un sentido de unidad y uniformidad, y —al mismo tiempo— sirvieron como expresión simbólica del poder, permanencia e ideales incaicos de un mundo ordenado. Muestran que los «asentamientos incaicos eran inherentemente flexibles y podían por lo tanto incorporar múltiples funciones según lo que se necesitara en un determinado momento y lugar, para servir de la mejor manera posible a las cada vez mayores necesidades del Estado incaico». Más aún, sostienen que el éxito de su arquitectura e imperio fue «la adaptabilidad de los incas a los contextos locales, así como su habilidad para transformar radicalmente todo lo que estuviese a su alcance» en una escala que no tiene precedente. 

			Los resultados de los esfuerzos incas por fusionar los ambientes sagrados, tanto naturales como artificiales, son más evidentes en los centros de élite como las fincas reales, palacios y santuarios, algo que Susan Niles (capítulo 13; ver a continuación) ha estudiado durante mucho de su carrera. Nair y Protzen señalan que fue justo en estos sitios que los incas manipularon los sistemas de agua de maneras multisensoriales para crear una experiencia visual, aural y táctil de los paisajes sagrados (por ejemplo, cursos de agua en cascadas, fuentes y baños). Earls y Cervantes (capítulo 8) y Kaulicke (capítulo 14) también discuten el poder e importancia que el agua tuvo para los incas. 

			Muchos de los asentamientos incaicos más conocidos fueron fincas reales. Entretejiendo información arqueológica y etnohistórica, Niles no solo se enfoca en sus características distintivas, en las razones de su construcción y en la forma en que fueron construidas y mantenidas, sino que también las examina para intentar comprender el contexto más amplio de políticas e instituciones imperiales. Sostiene que las fincas combinan «lo personal y lo político, pues las historias de autoengrandecimiento de los incas hicieron que los actos políticos, las victorias militares y las negociaciones diplomáticas formaran parte del relato personal del éxito del gobernante. Los actos laudables de los reyes incas incluyen sus victorias sobre sus enemigos y sobre la naturaleza, y es la construcción de las fincas lo que las une». En otras palabras, la construcción de las fincas era un acto simbólico muy visible, personal y duradero que se esperaba de cada gobernante: «Fundar la panaca como un grupo corporativo (compuesto por los descendientes del fundador) era el deber de cada inca gobernante. Un segundo deber era la fundación de una finca». La(s) finca(s) no solo representaban una visión del lugar que ocupaba cada gobernante en el mundo, sino que también servían como un recurso productivo que aseguraba su manutención y la de su panaca durante el transcurso de su vida, así como para sostener su culto y a sus descendientes después de que se convirtiera en un ancestro venerado (momia). Considerando las funciones que cumplían las fincas, es comprensible que muchas se ubicaran en zonas productivas cerca al Cuzco (es decir, en el llamado Valle Sagrado de los Incas, el valle del Urubamba, hacia el este de Cuzco; ver figura 1.2). Hablando en términos más generales, sin embargo, y reflejando la diversidad de las fuerzas de trabajo empleadas y productos/recursos que se utilizaban, también se establecieron fincas en entornos geográficos correspondientes a esta diversidad.

			Al explorar las dimensiones más amplias de las fincas reales, Niles examina la naturaleza de la fuerza de trabajo involucrada en establecer y mantener las fincas reales como un reflejo de las políticas e instituciones imperiales que controlaban los recursos humanos. Los cambios en la identidad y estatus de los mitimaes (especialistas reubicados de manera permanente) llevados a las fincas como yanacunas (siervos hereditarios) sirve para recordar las importantes transformaciones internas (junto con un cada vez mayor número de individuos y propiedades personales exentas del pago de tributos, además de otros cambios de importancia) que sucedieron durante la última etapa del imperio. 

			De estas discusiones, debería ser evidente que la vida de los incas estaba profundamente enraizada en sus creencias cosmológicas. Aun así, el asunto más amplio de las creencias incaicas no puede ser entendido sin la ayuda de documentos históricos. Uniendo la información recopilada por Juan de Betanzos, escritor español de comienzos de la Colonia y considerado una de las fuentes de información relevante más que confiables que hay, Kaulicke (capítulo 14) ofrece en primer lugar una sinopsis de cómo las concepciones incaicas de la vida, la muerte, los ancestros, el Inti (o el sol, su deidad principal) y orden universal están íntimamente relacionados entre sí y con el propio gobernante incaico. 

			El inca, hijo vivo del Inti, fue concebido como el gobernante supremo e incontestable de la tierra, que se convertía en un dios después de su muerte para continuar siendo venerado y participar de asuntos terrenales. Encarnaba la continuidad entre el pasado, presente y futuro del mundo. Recibía la ayuda del sol y de sus ancestros para crear y reordenar el mundo y, a cambio, acompañaba el viaje diario del sol hacia el oscuro Pacífico y su renacimiento a la mañana siguiente, trayendo consigo agua vital desde el oscuro mundo subterráneo. Sacrificios de muchas formas y tipos resultaban necesarios para permitir esta regeneración cíclica. La conexión del inca con el sol y el agua era vista como esencial para el éxito agrícola, y la renovación y regularidad universal, lo que, a su vez, permitía la estabilidad y bienestar social del imperio y sus habitantes. La religión incaica, entonces, puede ser vista fundamentalmente como una fusión del culto al sol y al rey inca en sus múltiples formas (incluyendo su cadáver momificado), orientada a asegurar la continuidad seguridad y bienestar del mundo. 

			Después de caracterizar la lógica de las ideas incaicas sobre la vida, agua, muerte y los ancestros, Kaulicke explora la posibilidad de que dicha lógica haya sido materializada en la organización espacial-arquitectónica de Písac, una de las fincas reales (además de Ollantaytambo, Machu Picchu y otras) atribuidas al noveno inca, Pachacútec Inca Yupanqui (ver capítulo 13 por Niles), ubicada en el valle del Urubamba (figura 1.2). Plantea una discusión amplia sobre el diseño del paisaje en y alrededor de Písac, y sobre cómo sus principales componentes visibles, como los canales de agua, rocas y estructuras funerarias, están íntimamente interconectados y reflejan la lógica incaica que rodea el nacimiento, la muerte y la renovación. 

			Se trata de un estudio provocador, que el autor reconoce como «propenso a las críticas», pero que ofrece una valiosa oportunidad para pruebas arqueológicas y refinamiento de la cosmología y lógica incaica cuidadosamente extraídas de los escritos de Juan de Betanzos. 

			En el capítulo 15, María Constanza Ceruti, investigadora principal del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas de la Universidad Católica de Salta, Argentina, y Victoria Castro, profesora emérita y titular de la Universidad de Chile y profesora de la Universidad Alberto Hurtado, ambas en Santiago de Chile, colaboran para ofrecer una síntesis integral del culto a las montañas practicado por los incas y en la época modera. Aunque complementan de manera efectiva el capítulo anterior, que depende muchísimo de los escritos de Juan Betanzos, sobre las visiones cosmológicas incaicas, su información se deriva del trabajo de campo realizado por Ceruti (en parte realizado en conjunto con Johan Reinhard) en los picos andinos y de las entrevistas y observaciones etnográficas de Castro en la región de Loa Superior en el altiplano atacameño en el norte de Chile. El primero documentó muchos casos de capacochas, ofrendas rituales profundamente sagradas que se practicaban solo en momentos de calamidades naturales y de grandes eventos imperiales, y comúnmente involucraban el sacrificio de jóvenes adolescentes «puros» (ver también el capítulo 11 por Phipps). El segundo reveló no solo la persistencia hasta el día de hoy del culto a las montañas, sino que, incluso de manera más importante, nos ofrece valiosas perspectivas sobre la importancia de las cimas andinas y de cómo su veneración relaciona al culto de los antepasados en tres niveles de sacralidad ascendente entre los habitantes tradicionales del Loa Superior. Su concepción de estos picos y de su fuerza vital afecta su existencia diaria y su interacción con las montañas. La colaboración entre arqueología y etnografía también nos ofrece ideas estimulantes sobre el «papel protagónico de los niños en las ceremonias de capacocha como un antecedente que contribuye a explicar la importancia de la participación infantil actual en distintos roles religiosos de los Andes». Simultáneamente, este capítulo plantea preguntas aún sin responder sobre por qué los incas comenzaron a «atreverse a escalar las cumbres más altas de los Andes», una práctica aparentemente sin precedentes.

			Una práctica que sin duda antecedió por mucho a la existencia del Tahuantinsuyo fue la interacción económica a larga distancia que empleó caravanas de llamas, atravesando las dimensiones horizontales y verticales de los Andes. En el capítulo 16, Axel E. Nielsen, investigador principal del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas de Argentina, y Juan M. Maryañski, que recientemente ha concluido su doctorado en antropología en la Universidad de Buenos Aires, presentan una evaluación crítica e integral no solo de esta consagrada práctica, sino de las llamas y sus pastores. Al revisar las distintas líneas de evidencia, notan claramente que, por siglos antes del Imperio incaico, las llamas fueron (1) mantenidas localmente y disponibles tanto en la costa como en la sierra a través de los Andes (contrariamente a lo que sugieren algunas ideas equivocadas bastante comunes) y (2) empleadas para el transporte de larga distancia. Adicionalmente, muestran la diversidad de formas en que se organizó el pastoreo, con énfasis en la relación ganadería-agricultura y argumentando a favor de la existencia prehispánica de pastores especializados, lo que John V. Murra (2001 [1964]) rechaza en su publicación clásica. Considerando que hay distintas líneas de evidencia que apuntan hacia la existencia previa de diversas razas especializadas de camélidos andinos domesticados hoy extintos, el que hayan existido también pastores especializados resulta una idea bastante plausible. El reconocimiento de la diversidad de formas del pastoreo es crucial, pues ayuda a entender mejor la variabilidad de la ganadería estatal incaica. La hipótesis más provocadora que presentan es la de la existencia de una organización en el pastoreo y tráfico caravanero estatal, formada por una serie de cuencas pastoriles (Junín, Titicaca, Poopó y circum-puna) a lo largo de un eje ganadero de altura (>3600 msnm) Norte-Sur, desde donde se articularían enclaves productivos (agrícolas o artesanales) para formar «espacios económicos transversales» (este-oeste) a través del tráfico caravanero. Los autores reconocen que esta hipótesis se basa en datos arqueológicos y etnoarqueológicos de la puna argentina y que las condiciones ecológicas y sociopolíticas fueron distintas en los Andes centrales y los Andes australes. Al mismo tiempo, como observa Williams (capítulo 19), «no podemos imponer sin más modelos y perspectivas de los Andes centrales sobre los Andes del Sur. Este capítulo ofrece información y perspectivas importantes sobre distintos aspectos del pastoreo andino prehispánico, obtenidas de estudios recientes en los Andes australes. Finalmente, su prolongado estudio etnoarqueológico de las caravanas de llamas en los Andes del Sur también les permite arrojar nuevas luces sobre el funcionamiento en la práctica de los viajes caravaneros y sobre cómo reconocer su impronta arqueológica». 

			Conquista y administración de las provincias

			Parte importante de este libro está dedicada a la discusión de las diversas políticas, instituciones, tecnologías y cosmovisiones imperiales que fueron ampliamente implementadas o diseminadas por sus efectos y objetivos materiales y simbólicos (por ejemplo, Malpass & Alconini, 2010), un proceso que he llamado «incanización». Aunque la resistencia a la conquista incaica y la rebelión contra su dominio parecen haber sido enfrentadas con fuerza brutal, queda la pregunta sobre qué tan penetrante, intensa y duradera fue esta «incanización», pues el proceso fue visiblemente variable en muchos aspectos. ¿Hasta qué punto el grado y forma de dicha incanización reflejaron la realidad social y política preíncas (periodo Intermedio Tardío) o los recursos deseados (por ejemplo, oro, turquesa o coca) de un área determinada? ¿Estuvo confinada a zonas estratégicas cercanas a lo que Covey llama «corredores del poder»? ¿O fueron más sutiles, extensos o variados los efectos locales de la administración incaica? Estas son algunas de las preguntas básicas a las que se refieren los capítulos del 17 hasta 22.

			La presentación que hace Pärsinnen (capítulo 17) de los descubrimientos recientes del Antisuyu, la sección noreste del imperio, muestra que los incas se adentraron más al occidente de esta zona de lo que comúnmente se pensaba (ver capítulo 18 por Muñoz) y que dichas excursiones sucedieron antes de lo que indican las fuentes históricas. Junto con su llamado a una revisión cronológica general de la expansión incaica en Collasuyu, advierte contra la tentación de aceptar sin reparos la sincronicidad entre distintos medios de expresión (por ejemplo, la cerámica y los estilos arquitectónicos), así como entre las conquistas registradas históricamente y las dataciones basadas en artefactos. En esencia, es evidente que nuestros esfuerzos por comprender los efectos, momento y alcance geográfico de la «incanización» todavía tienen un largo trecho por delante. 

			En el capítulo 18, partiendo de una perspectiva espacial contenida (es decir, local, regional y panimperial), María de los Ángeles Muñoz, que enseña en la Universidad Mayor de San Simón en la Ciudad de Cochabamba, Bolivia, discute las características distintivas y el significado más amplio del gran complejo de Incallajta en el departamento de Cochabamba en la yunga oriental de Bolivia (provincia de Pocona). No solo complementa a Pärssinen en su énfasis sobre la importancia del Collasuyu para el Imperio incaico, sino que cuestiona las perspectivas convencionales sobre el sitio de Incallajta y la periferia occidental del imperio. En su opinión, Incallajta «no es simplemente una ‘fortaleza’ y menos una frontera, sino una gran capital —y muy probablemente una waka—, que tiene diversos componentes y ha cumplido variadas funciones, dentro de una intención ideológica y hegemónica por parte del imperio», que puede ser vista como una «capital» o como el «Cuzco del sur» y un «centro irradiador inca hacia el oriente boliviano». Incallajta es claramente el sitio incaico más importante en Collasuyu, pero «la ingeniería social practicada y la escala productiva allí desarrollada» también tuvieron «un impacto estructural en todo el aparato estatal inca». 

			En relación con la cuestión sobre la frontera occidental del Tahuantinsuyo, Muñoz nos recuerda, al igual que Pärssinen y Schjellerup (capítulo 21), que no se trató de «simplemente una impenetrable línea militar marcada por fortalezas, sino un borde bastante más amplio, de relaciones complejas, límites difusos y políticamente inestables». Su noción de la «periferia negociada» entre los señoríos locales y los incas no solo tiene sentido, sino que el avance hacia el este de los incas probablemente fue más extenso y llegó más lejos de lo que tradicionalmente se ha creído. 

			En el capítulo 19, Verónica I. Williams, importante investigadora del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas y del Instituto de las Culturas, Universidad de Buenos Aires, ilustra la diversidad y efectividad de las estrategias y tácticas adoptadas por el proceso de «incanización» en el noroeste de Argentina, particularmente el sector medio del valle Calchaquí, la región habitada durante mucho tiempo por la población Santamariana. Como Nielsen y Maryañski (capítulo 16), Williams señala importantes diferencias entre los Andes centrales y del Sur (básicamente las diferencias entre Chichaysuyu y Collasuyu) que deben ser reconocidas al comparar y contrastar las estrategias y tácticas de la «incanización»; esto es, no solo el carácter sociopolítico, recursos y ecología de las yungas occidentales son distintos en los Andes del Sur, sino que la información relevante es más escasa, vaga e indirecta o circunstancial. El reconocimiento de estas diferencias lleva a Williams a examinar las relaciones preincaicas, regionales y sociopolíticas, la gestión de recursos y los procesos micropolíticos o a las dinámicas a nivel local entre el imperio incaico y las poblaciones locales. Ejemplos específicos de lo último incluyen la resistencia consciente de las comunidades locales al uso de las cerámicas de estilo inca en sus ofrendas funerarias y el patronazgo de las élites locales incaicas para crear o acentuar las inequidades sociales existentes con el objetivo de fragmentar lo que eran comunidades unificadas. Otra importante práctica incaica que discute es la transformación o apropiación de características del paisaje (incluyendo cuevas y picos sagrados; ver el capítulo 15 por Castro y Ceruti) que poseen una importante memoria social y son cruciales para la historia e identidad locales. También aclara cómo la ocupación inca se enfocó cuidadosamente en los bolsones o islas productivas estratégicamente ubicadas en las yungas para fines del sostenimiento de la política económica estatal. 

			La discusión sobre estos procesos micropolíticos específicos —en lugar de sobre modelos más generales de prácticas incaicas típicamente basadas en información proveniente de los Andes centrales— representa la principal contribución de este capítulo. Parece evidente de diversos capítulos en este volumen (capítulo 17-19, 21) que los distintos procesos de las incursiones incaicas hacia los valles occidentales, así como el momento en que lo hicieron y sus consecuencias, no pueden ser completamente entendidos si no aumentamos nuestra comprensión y entendimiento de la composición sociopolítica y las dinámicas regionales del periodo Intermedio Tardío, así como sobre la gestión de sus recursos. 

			Frances Hayashida (capítulo 20), prominente arqueóloga en la Universidad de Nuevo México que examina desde hace mucho la naturaleza y extensión de la «incanización» de la costa norte del Perú junto con Natalia Guzmán, arqueóloga peruana que trabaja en el Ministerio de Cultura del Perú, abordan la poco estudiada y valorada cuestión de cómo reconocer el dominio incaico en una región. Consideran que depender de la presencia del fácilmente reconocible y uniforme «estilo alto imperial» (también conocido como estilo imperial cuzqueño) en distintos medios de expresión (incluyendo la arquitectura) dificulta reconocer la verdadera extensión y naturaleza de los efectos del dominio incaico y de su interacción con las poblaciones locales. El problema que plantean (ver también Julien, 1993) es en realidad generalizado. El estudio clásico de Menzel (1976) muestra cómo la naturaleza de las relaciones sociales y políticas entre las poblaciones locales y los incas puede entenderse a través del análisis extremadamente detallado del estilo de las cerámicas. Hayashida y Guzmán, sin embargo, argumentan que, por lo menos en la costa norte y tal vez en muchas otras zonas, desentrañar estas relaciones a través del análisis de cerámicas puede resultar más difícil. Revisando los casos de estudio vinculados a la producción de artesanías en el Imperio incaico, lo que incluye la investigación de Hayashida sobre la producción de cerámicas en La Viña, el centro regional incaico en la ladera norte del valle de la Leche, nos recuerdan que «a pesar de las diferencias entre sus contextos productivos, los artesanos tenían permiso de, y eran incluso motivados a mantener sus técnicas y estilos tradicionales, a la vez que, simultáneamente, fabricaban productos que claramente simbolizaban la presencia y estética de los incas». Esta fue una práctica extendida y que fue registrada en los periodos precedentes en la misma región; por ejemplo, después de la conquista por el Imperio chimú, ca. 1375 d.C., los ceramistas del Sicán Tardío produjeron vasijas de estilo chimú además de aquellas en su estilo tradicional y de híbridos Sicán-Chimú (Tschauner, 2008). Incluso antes, los ceramistas de etnia Moche producían en un mismo taller vasijas de estilo Sicán Medio, aquellas en su estilo tradicional e híbridos (Shimada & Wagner, 2007). Hayashida y Guzmán ofrecen varias explicaciones plausibles para esta situación, aparentemente paradójica, y concluyen que es necesaria «una consideración cuidadosa de la producción y distribución estatal, así como de los distintos usos y significados de los objetos y arquitectura en los estilos estatales y locales» para «mejorar nuestra habilidad de leer el registro material del dominio incaico, y conducir a una comprensión más matizada y mejorada de la vida en el imperio». 

			En el capítulo 21, Inge Schjellerup, conocida arqueóloga e investigadora principal de la Colección Etnográfica del Museo Nacional de Dinamarca, se basa en su larga investigación multidisciplinaria para mostrar la intensa y multifacética naturaleza de la ocupación y explotación incaica de la escarpada y densamente boscosa selva alta de la región Chachapoyas, al noreste del Perú. Su estudio regional representa una contraparte septentrional a la de Muñoz en la yunga oriental de Bolivia. Lo que resulta evidente en el estudio de Schjellerup es la compleja y altamente cuestionada naturaleza de la administración incaica, en parte generada por la intensa reestructuración de los sistemas de gobierno locales y la toma de las huacas como rehenes, la extendida práctica de llevar a la fuerza los objetos sagrados locales, llamados huacas, al Cuzco, para asegurar así la obediencia de las poblaciones locales y simbolizar su subordinación al Inti, principal deidad inca. Las mismas estrategias fueron también aplicadas en otras provincias del imperio (ver Malpass & Alconini, 2010). Los obstáculos ambientales claramente no impidieron las importantes inversiones materiales y de mano de obra que se requirieron para la construcción de cuatro importantes complejos incaicos, con su mampostería cuidadosamente encajada y otras características arquitectónicas y ceremoniales distintivas, además de múltiples terrazas agrícolas. Este caso de dominio directo puede haber estado motivado por la amplia variedad de recursos naturales que ofrecía la región y que los incas querían —cualquier cosa desde oro y sal hasta coloridas plumas y pieles, desde madera hasta plantas alucinógenas y medicinales, incluyendo las semillas de espingo (Nectandra sp.)—. En general, la situación de los chachapoyas y su conflictiva relación con las poblaciones locales y los codiciados recursos ejemplifica un caso de gobierno directo incaico con una fuerte inversión de recursos humanos y materiales lejos del Cuzco. Ilustra la desigualdad e intensidad con que los incas administraron las áreas que habían subyugado, punto que Covey (capítulo 6) enfatiza, y la importancia de restructurar los paisajes sociales y sagrados locales para establecer un nuevo orden ideológico y social que simbolizara la cosmovisión y autoridad incaica (ver capítulo 18 por Muñoz). 

			En el capítulo 22, Bray ofrece una visión general del estado actual de lo que sabemos sobre la expansión inca hacia la sierra del norte del Ecuador durante los últimos días del Imperio incaico, así como sobre el periodo que abarca su posterior consolidación en la zona (hacia 1480-1533). Su región de estudio ha recibido escasa atención académica, en parte debido a una «ausencia general de interés nacional en la arqueología incaica en Ecuador hasta hace relativamente poco». 

			Para comprender adecuadamente los efectos de la conquista y administración incaicas, así como las reacciones locales, Bray —al igual que muchos de los otros colaboradores de este volumen— comienza examinando los desarrollos y paisajes sociopolíticos preincaicos y las organizaciones e instituciones económicas de las etnias Caranqui y Pasto que ocuparon los alrededores de Quito y las regiones de la frontera entre Ecuador y Colombia, respectivamente. Se enfoca en la importancia de un paisaje sociopolítico heterárquico y multiétnico y en «una compleja red de relaciones sociales y económicas que involucraron el intercambio de tanto bienes como personas», incluyendo la exogamia, intercambio de niños, secuestro de esclavos y el tipo de comerciantes especializados de larga distancia conocidos como mindaláes. Estas características culturales, combinadas con distintivas condiciones ambientales (como fuertes precipitaciones y una topografía más baja y fragmentada), distinguen a estas regiones de las que los incas encontraron en los Andes centrales y del Centro-Sur. La integración de la información arqueológica y etnohistórica lleva a Bray a sostener que 

			la historia de alianzas inestables, conflictos de baja intensidad y la permeabilidad de las fronteras que caracterizaron a la región sugieren las diferentes estrategias políticas que estuvieron en juego durante el periodo precolombino tardío. La fluidez de las poblaciones locales, junto con la densa red de lazos regionales, probablemente fue lo que permitió que la nación Caranqui se enfrentase con éxito al gigante imperial incaico por tanto tiempo.

			Contra este trasfondo regional, presenta una imagen emergente de las ocupaciones incaicas basada en la distribución espacial de dos categorías principales de asentamientos incas, las fortalezas en la cima de montañas y las «residencias» o sitios residencial-administrativos de diversos tamaños e importancia. A diferencia de la extendida práctica incaica de construir complejos estatales en contextos nuevos, estos asentamientos parecen haber estado previamente ocupados por poblaciones locales. Aun así, las excavaciones arqueológicas más recientes revelan que detrás de la construcción de varios complejos estatales hubo, de hecho, una importante inversión material y de mano de obra (en dos etapas distintas). Esta nueva generación de investigaciones arqueológicas ha generado un «número cada vez mayor de dataciones de carbono que sugieren que la conquista incaica de la zona más septentrional sucedió un poco antes de lo que indica la cronología convencional». Pärssinen (capítulo 17), por su parte, sostiene también la necesidad de una reevaluación integral de la cronología convencional establecida hace mucho tiempo por Rowe. Concluye Bray, «conforme se publican, refinan y recalibran nuevos ensayos, estos comienzan a descomprimir la cronología histórica tradicional y a reorientar nuestro entendimiento del ritmo y tiempos de la expansión imperial desde el valle del Cuzco hacia otras regiones» (énfasis agregado).

			En líneas generales, el capítulo de Bray sirve para resaltar (1) nuestro desigual entendimiento de las estrategias de expansión y administración imperial, y de la forma en que se respondió a estas en distintos momentos y lugares; y (2) «la importancia de los Andes ecuatoriales para afinar nuestra comprensión de las fases posteriores del dominio imperial y la diversidad de las reacciones iniciales a la invasión española».

			En la última década, después de muchos años de indiferencia y de que existiese una barrera conceptual entre las épocas prehispánica e hispánica, se han dado esfuerzos concertados por cruzar esta barrera y establecer la arqueología de la era colonial (por ejemplo, Funari, 1997; Graham 1998; Schaedel 1992; Shimada & Vega-Centeno, 2011). Algunos resultados emergentes más recientes (por ejemplo, Kaulicke, Urton & Farrington 2002a, b, c; Wernke, 2013) complementarán un ya impresionante cuerpo de publicaciones de etnohistoriadores que lidian con las diferentes consecuencias y respuestas a la conquista española del Imperio incaico (por ejemplo, Cook, 1981; Ramírez, 1996; Spalding, 1981; Stern, 1982; Wachtel, 1977). 

			El capítulo final de este libro, por Tetsuya Amino, importante etnohistoriador japonés andino en la Universidad de Tokio, mapea los cambios en la importancia del término «inca» —qué significa ser «inca»— desde el periodo prehispánico al colonial. La palabra ha tenido diversos significados y se sabe que se refirió no solo al gobernante supremo del Tahuantinsuyo, al exclusivo grupo compuesto por sus parientes y por gobernantes pasados (panacas) y al imperio que establecieron, sino también, como sucedió durante el periodo colonial, a una entidad que poseía poderes supernaturales capaces de producir cambios radicales en el mundo. Amino explica la forma en que los nativos andinos confrontaron o aceptaron los diversos significados de inca en tres momentos distintos en el tiempo. ¿Cómo cambió la percepción que existía en la cima del imperio incaico —una yuxtaposición aparentemente paradójica de dos opuestos polares, la generosidad de los señores y el control sobre la vida— durante el periodo colonial? Amino discute la transformación, o lo que llama «las tres etapas de la historización inca», que comienza con la época previa al virrey Toledo (pre 1570) y termina con la transformación de lo inca en un símbolo abstracto, similar a una huaca o enqa, esencia de todas las entidades en el mundo. 

			Lo que intenta Amino es similar a lo que hace Phipps (capítulo 11) al examinar los textiles del periodo colonial. En ambos casos, la adopción de una perspectiva histórica longue durée (de largo plazo) permite a los autores entender mejor lo que simbolizaban los incas. Phipps señala que los esfuerzos españoles por alterar o negar la tradición y simbolismo presentes en los textiles explica aspectos de la identidad asociada con estos. Al mismo tiempo, la importancia simbólica de una identidad «inca» fue manipulada conscientemente durante el periodo colonial. Concluye que «las prendas andinas todavía son un legado poderoso de la tradición inca, mediada por el proceso en curso de transformación social». 

			Conclusión

			Este libro ha sido ambiciosamente concebido para presentar una visión holística, integrada y actualizada de los incas y su imperio, para lo cual se ha reunido a un grupo de respetados investigadores que representan diversos países tanto en los Andes como en otros lugares del mundo, de disciplinas académicas diversas, aunque complementarias, y con distintos intereses de investigación. Esta publicación de una versión expandida del volumen publicado en inglés en 2015 (Shimada, 2015) busca ofrecer esta mirada a los lectores hispanoparlantes en los Andes y en cualquier otro lugar. Espero que esta introducción haya preparado adecuadamente al lector para que logre aprovechar la enorme cantidad de información e ideas aquí contenidos. 

			Este proyecto ha sido ambicioso, en parte, debido a que sus temas son realmente multifacéticos, al combinar unidad y diversidad, y notablemente dinámicos. Tanto los incas como su imperio eran sistemas que atravesaron un cambio acelerado y que tuvieron que enfrentar constantemente las consecuencias tanto predecibles como impredecibles de su crecimiento. El interés público y académico en estos temas continuará, sin duda, durante muchísimos años más. 

			Concluyo esta introducción con una pregunta abierta: ¿qué habría sucedido si los españoles hubiesen llegado al Perú una generación después? ¿Se hubiesen encontrado con un Imperio inca? Espero que este libro provea a los lectores con el conocimiento y perspectiva crítica necesarios para reflexionar sobre esta pregunta.
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			Los incas a través de los textos: las fuentes primarias

			Frank Salomon 

			Hasta 1533, reinaba en los Andes un linaje de estatus divino: los incas, «hijos del Sol», asentados en una capital que, como muchas otras ciudades arcaicas, era también un cosmograma. Aunque etnológicamente podemos compararlos con las «monarquías divinas» que existieron en varias zonas de Asia y Oceanía antigua, a diferencia de las sociedades asiáticas, y a diferencia de México, en el imperio andino del Tahuantinsuyo, o «tierra de las cuatro regiones», no se ha descubierto hasta el presente ninguna crónica narrativa sintética preeuropea. Las constancias en quipu de operaciones contables específicos durante el incario comienzan a ser históricamente inteligibles (ver capítulo por Urton). Pero las narrativas alfabéticas escritas sobre los Incas después de la invasión española inevitablemente son, entre otras cosas, productos de la desgarradora conmoción que comenzó en 1532. 

			Esto significa que los testimonios textuales sobre el Tahuantinsuyo nunca provienen directamente del interior de la sociedad precolombina. En un sentido u otro, todas reflejan o comentan su ruptura. Cada autor revisó un mundo amerindio a sufría el efecto dominó de la derrota, las epidemias, las conversiones y el vasallaje político. Y cada testimonio registrado por los escribanos y traductores fue en un grado u otro, un trabajo de recontextualización y reconceptualización que respondía a las preocupaciones coloniales emergentes. Aunque algunos testimonios de los descendientes de los incas fueron registrados de manera casi literal, en la mayoría de los casos las voces andinas llegan a nosotros ya reformuladas por los cronistas, traductores, abogados, administradores, escribanos o curas. ¿Cuán transparente puede ser este registro? La evidencia reciente (Burns, 2010) ha comenzado a revelar algunas prácticas de los «escribanos de naturales» bilingües que mediatizaron el discurso quechua o aymara en contexto legal español. La filología emergente del «quechua pastoral», variante de la lingua franca indígena diseñada específicamente para la enseñanza del catolicismo, también arroja nuevas luces sobre cómo las palabras andinas comenzaron a tener significados europeos (Durston, 2007). El español, siendo lengua minoritaria hasta bien entrada la colonia, también fue modificado, ya que necesitaba nuevos recursos para referirse a las realidades del mundo indígena postincaico. Se adaptó adquiriendo una jerga hispano-quechua colonial. Si pudiéramos escuchar el idioma en que los cronistas y demás españoles andinos hablaban, quizá sonaría un poco como el inglés colonial influenciado por el hindi que recogió ese extraño clásico lexicográfico escrito durante el Raj británico, Hobson-Jobson (Yule & Bernell [1903] 1995), —a la vez enriquecido y alterado por el uso colonial de la lengua nativa—. 

			Este capítulo se refiere a un legado escrito creado por personas que hablaban de esta manera. Detalla solo las fuentes primarias más relevantes, sin comentar la impresionante bibliografía de comentarios y síntesis que existen en torno a estas. Los intentos iniciales de establecer una pauta de las fuentes primarias de los incas (Means, 1973 [1928]) tendían a ordenar a los autores según criterios simplistas tales como sus posturas políticamente pro- o anti- incas. Aunque estos guías no contaban con muchas de las fuentes que tenemos hoy en día, y aunque tenían prejuicios contra los testigos indígenas, todavía vale la pena revisarlos debido al amplio conocimiento que sus autores tenían del contexto político y eclesiástico de España y América (Gómez Canedo, 1961; Porras, 1962; Vargas Ugarte, 1952). Hacia fines del siglo XX, una corriente más sofisticada comenzó a ver las «crónicas» no como un material en crudo que debería ser ordenado y clasificado en categorías cualitativas, sino como voces dentro de una conversación social mayor: discursos del renacimiento y del barroco en el contexto de la América indígena (Araníbar, 1963; Pease, 1988; Rowe, 1965; Bravo Guerreira & González Pujana, 1992). Las mentalidades de los cronistas al explicar la religión, políticas y economía incas son en sí mismos temas fértiles de investigación para los historiadores intelectuales (Thurner, 2011; MacCormack, 1991; Villarías Robles, 1998). 

			En 2016 se publicó el compendio historiográfico Fuentes documentales para los estudios andinos, 1530-1900 en tres volúmenes, editado por Joanne Pillsbury (con contribución de Catherine Julien, Kenneth J. Andrien y Eric Deeds). Esta obra detalla las principales fuentes andinas y sus ediciones, y contiene importantes comentarios escritos por una multitud de investigadores. Es el paso inicial lógico para quien desea explorar el legado textual de la sociedad inca y postinca. 

			Las fuentes discutidas en el presente artículo están agrupadas en secciones que representan respectivamente varias «conversaciones» coloniales. Cada sección se dirige a un foro social en el que se debatieron e intercambiaron representaciones de la época inca durante el primer siglo del dominio español. Cada uno de estos nexos documentales es el resultado de determinado contacto con los incas, sus súbditos y sus legados: contacto militar, dinástico, legalista, pastoral, comercial, administrativo, etcétera. Este método apunta hacia una sociología del conocimiento referente a lo incaico, en lugar de definir un sílabo de fuentes aprobadas. Cada foro o nexo genera su propio matiz estilístico o a veces su propio pidgin intercultural. Las diferencias de perspectiva entre los múltiples foros permiten que la etnohistoria inca tenga un cierto grado de completitud. Muchos de los mejores textos participan de más una esfera colonial, y por eso adjudicar cada texto a un determinado nexo necesariamente implica un cierto grado de arbitrariedad. 

			Esta estrategia sacrifica la cronología unificada. Pero es seguro decir que dentro de cada grupo los textos y discusiones más tempranos ocupan un lugar especial para los investigadores. Los primeros textos tienen importancia especial porque conforme fueron pasando las décadas de la Colonia, un sistema de «malentendidos funcionales» interculturales evolucionó y comenzó a recubrir rápidamente las conversaciones (y silencios) iniciales y tan vitales. Incluso la palabra «inca», en el sentido de «emperador soberano» está casi ausente del estrato inicial. Tan solo algunos años después del primer contacto, las convenciones y «malentendidos funcionales» basados en la idea de que los incas eran como reyes europeos ya oscurecen la mirada etnográfica. Para nuestros propósitos, «Temprano» se refiere al periodo que abarca desde el contacto inicial (1520-1530) hasta la solidificación de la llamada sociedad colonial madura (1570-1600) —una definición del término más generosa que la encontrada en estudios especializados. 

			Al explorar las fuentes primarias, el lector principiante aprenderá rápidamente a distinguir entre los elementos etnográficos «frescos», o sea los que provienen de encuentros vivenciales, de aquellos estereotipos progresivamente canonizado por el poder institucional. Es por esto que la «arqueología» de los textos en el sentido de crítica historiográfica importa tanto como la arqueología para mejorar la calidad de los estudios incaicos. Finalmente, resulta crucial considerar que el universo de las fuentes documentales sigue creciendo por la búsqueda en archivos de testimonios inéditos, complementarios a las crónicas publicadas (por ejemplo, Espinoza Soriano, 2003).

			En este ensayo las citas de cada trabajo remiten a una edición en idioma original, con preferencia por ediciones fáciles de encontrar. Muchas fuentes han sido traducidas. Donde exista una traducción competente al inglés ésta también es citada. Recursos adicionales para la lectura de fuentes primarias pueden encontrarse en la plataforma digital Manual de Estudios Latinoamericanos (Handbook of Latin American Studies)2 y en otras páginas de internet. 

			Narrativa marítima y militar

			El ataque de los hermanos Pizarro al rey-dios Atahualpa en 1532, así como las caóticas secuelas, dieron pie a una conversación tan larga como las vidas de los «hombres de Cajamarca» (Lockhart, 1972), conversación que tienen como tema al Perú como épica de armas. Los invasores tendían a observar a los incas a través de la engañosa simetría de la enemistad, o a través de comparaciones con la «reconquista» de España. Sin embargo, los soldados invasores fueron quienes tuvieron la oportunidad de ver a los incas preeuropeos de cerca en auténticas situaciones de primer contacto. Al comienzo, los gestos de violencia generaron un drama bajo condiciones de mala comunicación. Las impresiones de los combatientes eran rudimentarias, con atisbos de sorpresa etnográfica. Ex post facto los momentos de conflicto inicial fueron ideologizados bajo el concepto de epopeya providencial. Muchos de los militares tempranos sintieron necesidad de justificarse ante las críticas proindígenas del cura dominico Bartolomé de las Casas y de sus seguidores, polémica que llegaba a su apogeo en los años posteriores a la invasión pizarrina. Las memorias individuales a veces responden a los intereses de los viejos combatientes en refutar las acusaciones de atrocidades o deslealtad hacia la corona durante las guerras entre conquistadores y «pacificadores» reales. Los aspirantes a pensiones y títulos a veces se muestran más preocupados por estos factores que por la veracidad etnográfica.

			A pesar de que estas motivaciones posteriores se mezclaron rápidamente con sus percepciones iniciales, los soldados que irrumpieron en el Tahuantinsuyo escribieron algunos testimonios sorprendentemente frescos. Antes de que los españoles hubiesen siquiera tocado el suelo del Tahuantinsuyo, el piloto Bartolomé Ruiz interceptó una balsa navegando en aguas profundas y esbozó una descripción (1527-1528) que hoy resulta crucial para los estudios del comercio prehispánico (Relación Sámano, 1985). Pedro Pizarro había apenas desembarcado en las playas de Tumbes cuando notó que las autoridades incaicas utilizaban el sistema de registro de cuerdas con nudos (quipu; ver capítulo 9 por G. Urton) para documentar los bienes saqueados por los misteriosos asaltantes. Casi cuarenta turbulentos años discurrieron antes de que Pizarro escribiera su propia historia ([1571]1986), pero su memoria de aquel misterioso encuentro permaneció fresca. Entre otros testimonios elocuentes se encuentra (por ejemplo) Cristóbal de Mena, quien en 1534 envió a Europa su influyente primera narrativa, la primera en ser publicada (1987). Miguel de Estete fue funcionario viajero y testigo del saqueo español de la ciudad-santuario ([1533]1987). Sorprendentemente, el registro también conserva el testimonio de un soldado indígena presente en la fatídica emboscada de Cajamarca. Yaku Wilka, posteriormente bautizado como Sebastián, militó entre los defensores del Inca. Posteriormente fue entrevistado como testigo en un juicio que involucraba a otros veteranos de 1532 (Guillén, 1973, p. 50). Según la memoria de Yaku Wilka, los soldados incaicos dudaban que bárbaros con tanto vello corporal pudieran ser una amenaza real. 

			Entre los antiguos soldados, uno se eleva sobre el resto. Pedro Cieza de León llegó a América como soldado adolescente, peleando en lo que hoy son Venezuela y Colombia. Su principal servicio fue en la expedición de la Corona de 1546 para «pacificar» a los rebeldes caudillos «pizarristas». A medida que el ejército real se abría camino hacia el sur desde la periferia ecuatorial del Estado incaico hacia su centro surandino, el talentoso joven combatiente entrevistó a varios caudillos indígenas y observó cuidadosamente las escenas de la cotidianidad «india». 

			Llenó sus alforjas con las notas que escribía mientras los demás soldados dormían. En 1553, con solo 34 años de edad, publicó la primera parte de la incomparable «Crónica del Perú». Etnográficamente reflexiva y astuta, la narrativa de Cieza sobre el Estado incaico (1985, 1998) tiene el mérito especial de incorporar conocimientos tempranamente adquiridos en los confines ecuatoriales del imperio. Esto lo hacía especialmente capaz de relativizar la gran narrativa inca como parte de una historia andina más amplia. 
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			Administradores como etnógrafos imperiales: rediseñando el ex Estado inca

			Las crónicas constituyen solo una pequeña parte del registro indígena postinca. Un cuerpo mucho más grande está conformado por el material generado en las burocracias civiles y eclesiásticas españolas como producto de la campaña para transformar a los «yndios» o «naturales» en clase de campesinos vasallos, agrupados en pueblos nucleados, y gobernados por «caciques» reconocidos, curas, y oficiales de la corona. A primera vista el papeleo resultante parece prosaico. Pero en realidad la escritura burocrática nos abre nuevas perspectivas sobre el pasado indígena. Los cronistas se enfocaron en los aspectos más grandiosos de la sociedad incaica, pues entendían la historia como el resultado de la guerra, la sucesión dinástica, el ejercicio de la ley, el sacerdocio y algunas otras instancias de poder. En cambio, los administradores (p.e. virreyes, jueces, abogados, contadores y notarios), por otra parte, descubrieron que el construir un Estado importado capaz de dominar a los pueblos americanos involucraba mucho aprendizaje sobre las prácticas rutinarias subyacentes a la gloria incaica. Sus escritos abordan lo que los cronistas ignoraron. Encuestan de casa en casa, describen las leyes consuetudinarias, recogen los testimonios de miles de personas demasiado humildes para interesar a los conquistadores y toman en cuenta la conducta del hogar familiar. En los mejores casos, las fuentes administrativas surten notas de campo etnográficas que llegan desde el pasado —y no desde cualquier pasado—, sino desde fechas tempranas cuando todavía era posible entrevistar a personas que habían llegado a la adultez durante la época inca. 

			La ley colonial permitió a los indígenas demandar por la retribución de las confiscaciones durante el tiempo de guerra. o por la rectificación de abusos en el cobro de tributos. Al enfrentarse a los conquistadores, los caciques indígenas descubrieron nuevos usos para el quipu. Estos enfrentamientos nos brindan una inusual oportunidad de observar los métodos que los incas utilizaron para registrar su conocimiento del pasado. Los españoles aprendieron rápidamente que el código de los nudos había servido múltiples funciones en el Estado inca: como medio administrativo, las cuerdas sistematizaron registros demográficos y económicos, pero se decía que también codificaban genealogías, leyes, mitos y canciones. Los españoles nunca llegaron a aprender el sistema para codificar información verbal en cuerdas, por lo que su reconstrucción continúa siendo un problema muy debatido en la antropología (ver capítulo 9 por G. Urton). Lo que sí aprendieron rápidamente, fue que los herederos de los incas podían manejar información cuantitativa con tanta exactitud como los contadores españoles. Las cortes de justicia usualmente admitían y transcribieron testimonios basados en quipus (Brokaw, 2010, pp. 164-257; Salomon, 2004, pp. 109-136; Sempat, 2002). Algunos de estos «quipus de papel» constituyen fuentes sobre la época incaica en cuanto se refieren a leyes incaicas e impuestos. (Estas cifras sirvieron como referentes para definir las tasas de tributo; Pärssinen & Kiviharju, 2004; Urton, 2002). Catherine Julien (2002) tomó un paso más allá al detectar en papeles de justicia biografías quipus de la realeza inca y reglas de sucesión. 

			Conforme el Estado colonial y la iglesia evolucionaron de la turbulencia de la conquista a la imposición de instituciones complejas y rígidas, los virreyes, especialmente Francisco de Toledo (1569-1581), exigieron a sus funcionarios planes detallados para sacar provecho a las sociedades andinas sin desestabilizar la sociedad rural. Las investigaciones a fin de articular las instituciones indígenas con el imperio produjeron textos importantes sobre las características del gobierno andino. El abogado Juan Polo de Ondegardo investigó las instituciones incaicas con perspicaz sutileza y descubrió la estructura de líneas radiales (ceques) que se extendían desde el centro de Cuzco; asimismo, rastreó la ubicación de las momias reales de los incas (ver capítulo 14 por Kaulicke). Su meta fue conservar la eficiencia productiva de las sociedades andinas y simultáneamente demoler la estructura simbólica del dominio incaico, pensando así evitar la posibilidad de que los todavía importantes linajes incas pudieran rivalizar con el Estado virreinal (Polo, [1571]1990). Al discutir en qué medida debía inmiscuirse el Estado en las instituciones intra-indígenas, los juristas contemporáneos a Polo, como Francisco Falcón ([1567]1946) y Juan de Matienzo ([1567]1967) produjeron un importante corpus de información sobre relaciones entre comunidades locales y el poder incaico. 

			El virreinato también auspició investigaciones históricas del incario. La agenda subyacente fue aplastar de manera definitiva la afirmación políticamente peligrosa de que la conquista española había usurpado ilegalmente la soberanía del linaje inca. El virrey Toledo convocó a un grupo de maestros del quipu (Relación de la descendencia… [1608]1974) y los entrevistó con el fin de buscar información que le permitiera clasificar a los incas como «tiranos» en lugar de «señores naturales». La síntesis antiincaica de Pedro Sarmiento de Gamboa de 1572 (1998, 2007), tan parcializada como bien documentada y bien escrita, representó un pilar influyente del género de la crónica virreinal. 

			Encuentros con poblaciones que vivieron bajo el dominio incaico

			La «tiranía» incaica, tal como la imaginó Toledo, no era completamente ficticia. Lo que expresaba era una mirada etnocentrista española sobre tensiones que sí eran inherentes al Tahuantinsuyo, en cuanto el imperio fue multiétnico y precariamente centralizado. Gobernar y articular a cientos de sociedades con idiomas distintos, con identidades étnicas y con élites ambiciosas nunca fue fácil para los demográficamente pequeños linajes incaicos. Interpretar el Estado inca sin estudiar su población no incaica, bastante mayoritaria, sería tan absurdo como interpretar la antigüedad clásica de Europa estudiando solo a los romanos y sin mirar a los griegos, teutones, egipcios, persas, o celtas. 

			El campo de la etnohistoria «provincial» incaica ha sido el más fértil para la investigación documental desde la década 1940. Las fuentes administrativas resultaron absolutamente vitales para los estudios de lo que luego fue el norte del Perú, Bolivia, Chile y Ecuador (ver capítulos 17, 20, 21 y 22 por Pärssinen, Hayashida y Guzmán, Schejellerup, y Bray, respectivamente). Incluso en el núcleo de los territorios incas ofrecen perspectivas nuevas (ver capítulo 6 por Covey). Tres clases de documentos son notablemente valiosos.

			Primero, las Visitas son estudios de campo realizados por jueces coloniales con el fin de evaluar la demografía, recursos, sistemas productivos y usos de las poblaciones andinas. Su propósito inmediato solía ser establecer las cuotas de los tributos y regular la extracción de la riqueza por los encomenderos y el clero. A fin de establecer tasas no arbitrarias, las leyes coloniales exigían que los visitadores averiguaran de cuánto era el tributo que se pagaba al Estado inca. Las visitas a veces compilaron información casi completa sobre el funcionamiento económico de las comunidades étnicas locales, sino también detalladas explicaciones retrospectivas de cómo estas encajaban en las instituciones incaicas. Las mejores visitas suelen ser las más tempranas, que abarcan desde la década 1550 hasta la de 1580. Por lo menos veinte visitas detalladas sobrevivieron hasta hoy en día. Entre las más reveladoras para los estudios incaicos están las que se refieren a la zona de Quito en los márgenes del norte del imperio (Salomon, 1986; Mosquera & San Martín, [1559]1990), los «reinos en las orillas» del lago Titicaca (Diez de San Miguel, [1567]1964), la zona de Huánuco en el centro del Perú (Visita de la provincia [1562]1972) y Collaguas, cerca de Arequipa en el sur del Perú (Collaguas, [1591]1977). 

			En segundo lugar, a finales del siglo XVI, innumerables nobles indígenas (entre los que se encontraban algunas mujeres) de diversos grupos étnicos iniciaron juicios de sucesión en las cortes españolas para reclamar títulos nobiliarios de curaca, así como derechos territoriales y de agua de irrigación. Se enfrentaban con registros de quipus e historias orales y convocaban a cientos de testigos conocedores de las realidades locales en términos de tenencia de tierras y descendencia de linajes. Dichas demandas a veces revelan las realidades políticas que subyacen a las afirmaciones mitológicas e ideológicas. Por ejemplo, durante varias décadas cuando los incas habían perdido el control y antes de la imposición firme de la española, dos grupos étnicos se enfrentaron ferozmente por el control de un valioso territorio de cultivo de coca en el valle del Chillón, cerca de Lima. Al comienzo se peleaban con hondas, pero pronto recurrieron a pleitos. Los documentos resultantes (Rostworowski, 1988) recogen testimonios de primera mano sobre el clímax ceremonial del Imperio incaico llamado qhapaq hucha, y explican cómo la intervención incaica manipuló la importantísima economía cocalera. A veces, como en Memorial de Charcas, de 1582 (1969), los testimonios de los caciques indígenas nos ofrecen perspectiva sobre las fuerzas étnicas a las que se adaptó el Tahuantinsuyo. Por un lado, revelan las afirmaciones ideales del dominio inca (por ejemplo, que los bienes incas fueron extraídos de tierras recién desarrolladas y no de la subsistencia de los grupos conquistados). Pero también nos permiten observar la realpolitik incaica, como en momentos cuando el poder inca utilizó las rivalidades entre caciques étnicos para insertar nuevas bases de poder incaico.
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			En tercer lugar, al exigir a su extensa red de funcionarios redactar largos informes sobre sus regiones utilizando una serie de cuestionarios, el Estado español introdujo al archivo sin buscarlo, unas memorias históricas de los incas. Algunos reportes comisionados fueron escritos antes de que el género asumiera un formato estándar, como es el caso del reporte de Ayacucho de Damián de la Bandera de 1557 (1965). Este documento resulta notable por su explicación del matrimonio incaico y de las clases etarias. Otra explicación pretoledana de las leyes del gobierno incaico fue compuesta por Fernando de Santillán ([1563]1968). De manera similar, y tan temprano como en 1558, dos comisionados reportaron sobre el dominio de los incas en el valle de Chincha, importante enclave para las poblaciones de la costa del Pacífico (Castro & Ortega Morejón, [1558]1974). 

			Desde la década de 1570 en adelante, los cuestionarios estandarizados emitidos por el Consejo de Indias generaron un registro de los lugares donde los beneficios y oficinas podían venderse (legalmente) a españoles. Algunos curas y administradores respondieron a las preguntas con rigurosidad casi etnográfica, incorporando a veces narrativas locales sobre el pasado remoto y declaraciones detalladas sobre el legado incaico. Tales documentos resultan especialmente valiosos en cuanto describen a regiones de poco prestigio y grupos de bajo rango, históricamente marginados y rara vez considerados por los cronistas. Tales fueron los étnicamente estigmatizados cañari y los habitantes del bosque residentes en la periferia amazónica de los dominios incaicos (ver capítulo por Schjellerup). Muchas de las «Relaciones Geográficas», tanto las recientemente descubiertas como los canónicos, han sido recogidos en antologías (Jiménez de la Espada, 1965; Ponce de Leiva, 1991). 

			En décadas recientes, los investigadores de las provincias periféricas del Tahuantinsuyo han sintetizado inmensos cuerpos de visitas, litigios, cartas, cuentas de tributos, y relaciones geográficas, así elevando el estudio de las poblaciones andinas no-incas al mismo nivel alcanzado en los clásicos estudios incas. Las recientemente descubiertas «relaciones geográficas», visitas y litigios provenientes de pueblos no-incas han permitido la expansión de la etnohistoria mucho más allá de la región sur- y centroperuano: por ejemplo, en Chile (Boccara & Milos, 2007), Bolivia (Platt, Bouysse, & Harris, 2006; Medinaceli 2010) y Ecuador (Caillavet, 2000). 

			El clero y los «falsos dioses»

			Así como el centralismo real solo ganó control estratégico de la sociedad conquistada al cabo de décadas de turbulencia, el Arzobispado de Lima solo llegó a imponer sus estructuras parroquiales y dogmas después de una era inicial caracterizada por encuentros relativamente diversos y experimentales entre el clero católico (especialmente las órdenes mendicantes como los agustinos, dominicos, franciscanos y mercedarios) y la élite religiosa andina. La historia de los oráculos, momias y cerros deificados veneradas por poblaciones andinas es una historia tan colonial como arqueológica. 

			Algunas descripciones tempranas de la religión andina existen en documentos internos de las órdenes religiosas. Entre ellas, la más llamativa es la descripción que el agustino Juan de San Pedro escribió en 1561 (1992) sobre la divinidad provincial llamada Catequil. El culto a Catequil nació lejos de Cuzco (cerca de Huamachuco, en la sierra norte del Perú), pero se transformó en culto difundido a lo largo de los Andes, auspiciado por los incas y subsidiado por el Estado inca. Desde 1570, los jesuitas también comenzaron a redactar importantes documentos internos sobre las «idolatrías» andinas, muchos de los cuales luego fueron publicados en antologías especializadas. Otros documentos internos de las campañas de evangelización iniciales, notablemente los de las misiones mercedarias lideradas por Fr. Diego de Porres, todavía esperan ser descubiertos. 

			Clérigos de todas afiliaciones construían simultáneamente bases de poder que buscaban influir en el cada vez más consolidado Arzobispado de Lima. Algunos dominicos, como el talentoso fraile Domingo de Santo Tomás en la década de 1560, tardíamente asumieron una posición análoga a la de Las Casas. Atribuyendo el culto indígena a una cierta teología «natural», aconsejó que la intervención española en sociedades indígenas debía ser mínima. (Este mismo fraile produjo tan temprano como en 1560 (2006) el primer diccionario y gramática quechua, en sí mismo una poderosa fuente de términos e ideas andinos). Lejos de Cuzco, en el remoto Arzobispado de Quito, el cura diocesano Lope de Atienza también escribiría un libro curiosamente empático ([1572-75]1931) basado en sus amplias experiencias en parroquias «indias». Detectó ecos de cultura inca y nostalgias por el Tahuantinsuyo en la rudimentaria vida pueblerina. 

			Diez años después, sin embargo, el virreinato toledano comenzó a analizar el legado incaico con intenciones hostiles. El visitador diocesano del Virrey Toledo, Cristóbal de Molina, apodado «el cuzqueño», ya estaba íntimamente familiarizado con los rituales incaicos según los recordaban los nobles y según practicaban todavía las poblaciones plebeyas. Los aliados del virrey Toledo le comisionaron escribir la Relación de las fábulas y los ritos de los Incas ([1576]1989, 2011). Esta obra contiene información inigualable sobre los rezos y calendarios de los incas. A pesar de la influencia de Toledo, la simpatía de Molina por los rituales incaicos se cuela en el texto en cuanto observa paralelismo latente con la verdadera fe. Esta opinión ya se popularizaba en aquel entonces, y todavía influye tanto en el catolicismo popular como en la intelectualidad teológica 

			José de Acosta S.J., otro importante erudito del quechua lideró una facción jesuita decididamente antiincaica. Acosta y sus aliados condenaron a los cultos indígenas como engaños diabólicos, aunque promovieron a la vez el diálogo intelectual con los «indios» de élite. Cuando el arzobispado convocó a una cumbre para definir permanentemente su política hacia las poblaciones nativas (1582-1583), Acosta ya había escrito (aunque no publicado) su tratado De procuranda indorum salute en el cual se proponen cambios en la práctica misional. Fue su mano oculta la que escribió los textos oficiales de la catequesis en quechua, además de definir el régimen para adoctrinar y tributar a los nativos reubicados en nuevos asentamientos coloniales. En 1590 Acosta terminó Historia natural y moral de las Indias (1987, 2002). El texto incluye una mirada etnológica bastante amplia y perspicaz sobre la sociedad inca, integrada con razonamientos natural-filosóficos que buscan explicar las idiosincrasias del Nuevo Mundo. Al intentar una teoría del paganismo está plagado de estereotipos y comparaciones equívocas con figuras «paganas» de otros tiempos y lugares. Su contemporáneo y posible conocido Miguel Cabello de Valboa escribió de manera similar su gran historia «antártica» (del hemisferio sur) con el objetivo de ubicar a las poblaciones andinas en la historia y geografía universales ([1586]1951). Cabello tuvo amplia experiencia de primera mano entre habitantes de las poco documentadas periferias del Imperio incaico en lo que hoy es el norte del Perú y el noroeste de Ecuador. Pero hay que leer con cuidado la Miscelánea porque (como el título implica) el autor mezcla sucesos imaginados con la narrativa histórica.

			Los textos «posconciliares» sobre los incas (es decir, posteriores al Tercer Consejo de Lima, 1582-1583) inevitablemente debían asumir una posición sobre la «idolatría» indígena; es decir, la religión andina imaginada como parodia diabólica del cristianismo. Esta era la época de máximo dogmatismo y agresividad del Arzobispado. La política «conciliar» se constituía de reglas uniformes: los curas de pueblos «indios» debieron evangelizar en una de las lenguas andinas, y debieron nombrar ayudantes que obligaran la asistencia y administrasen los castigos. Se publicaron libros catequéticos bilingües o trilingües, entre los primeros libros impresos en América. Para los «indios» con conocimientos más avanzados del catolicismo, los religiosos no demoraron en publicar elaborados libros de sermones (Avendaño, 1649) y manuales devocionales en «quechua pastoral» (Oré, [1598]1992). 

			Conforme fueron muriendo los miembros sobrevivientes de la élite prehispánica incaica, las poblaciones andinas fueron progresivamente percibidas como meros vasallos vulnerables a los ardides de Satanás. La preocupación por el engaño diabólico queda evidente aún en el caso de un trabajo investigado con tanto esmero como la Historia del Origen y Genealogía Real de los Reyes Incas, texto ilustrado del mercedario Martín de Murúa. (El dibujante principal fue Felipe Guaman Poma de Ayala.) La primera de varias versiones sucesivas estaba ya en realización en la década de 1580. La existencia de múltiples versiones hace que Murúa sea una referencia bibliográfica compleja, siendo la edición más brillante el facsímil ilustrado a color del 2004). 

			Mientras tanto, el manejo de los «indios» cristianos nacidos durante la Colonia se convirtió en el trabajo de una iglesia en rápida expansión y burocratización; un trabajo, por cierto, con fuertes implicancias en el ámbito laboral y en la economía política. Los jesuitas, armados con una alianza virreinal, se encontraban en ascenso. Los misioneros de esta orden realizaron estudios lexicográficos y gramaticales estelares al adaptar las lenguas andinas para uso en contexto católico (Bertonio, [1612]1984; González Holguín [1608]1952). Los jesuitas lograron desplazar a clérigos rivales, como por ejemplo Bartolomé Álvarez, quien realizaba beneficios diocesanos preconciliares en las zonas remotas. En el sur de los Andes (hoy Bolivia) Álvarez siguió insistiendo en un programa coercitivo) muy discrepante de la persuasión promovida por el clero regular. Hoy los regaños de Álvarez contra los cultos andinos nos importan menos que la información detallada que surtió sobre aspectos culturalmente singulares del Estado incaico visto desde el sur ([1588]1998). 
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			Algunos escritores preconciliares, sin embargo, mantuvieron una posición a favor de los incas. El jesuita disidente Blas Valera era el hijo de una princesa inca y un conquistador. Al escribir su Historia Occidentalis (es decir, americana) miró hacia el pasado con Las Casas (quien había muerto en 1566) pero también miró hacia adelante contemplando una futura intelligentsia indígena plenamente cristiana (en lugar de neófita). El manuscrito de Historia Occidentalis se quemó durante el saqueo inglés de Cádiz de 1596, pero sus restos fueron preservados por Inca Garcilaso de la Vega, amigo de Valera e igualmente descendiente inca y aspirante a noble. Garcilaso estaba inmerso en la erudición humanista después de migrar a España. Transcribió lo que pudo de la historia de Blas Valera, integrándola (con claros reconocimientos) a sus propios Comentarios Reales de los Incas de 1609 (1966, 1995). A pesar de la incalculable influencia que tuvo Garcilaso sobre conceptos europeos de los incas, los textos sobrevivientes de Valera demuestran que éste tuvo un conocimiento más cercano y profundo de la cultura incaica. 

			[image: ]

			Ambos hombres simpatizaban con cierta corriente neoplatónica cristiana que interpretaba las realidades naturales (p.e. los cuerpos celestiales) como manifestaciones de la naturaleza y acción divinas, de modo que la reverencia hacia la naturaleza aproximaba las verdades más elevadas de la revelación. Para Valera y Garcilaso, el culto inca al sol representaba una admirable aprehensión de lo divino dentro de los límites de una cultura sin la Biblia. Creían, por ello, que el catolicismo en América debía desarrollarse dentro de, y no en contra de, la herencia incaica —una política que, de haber sido aceptada por España, hubiera colocado a los descendientes de reyes peruanos entre la más alta nobleza del mundo cristiano—. 

			Una corta monografía jesuita anónima ([1593-97]2011) que defiende con detalles este argumento probablemente proviene de la pluma de Valera. Ecos de su utopía neoplatónica incaica continuaron resonando durante por lo menos un siglo más, elaborados en las versiones heterodoxas de la historia inca redactados por jesuitas como Anello Oliva ([1631]1998). Los controversiales «papeles de Nápoles», que afirman contener mucho del conocimiento de Valera y Oliva sobre los quipus, la religión incaica y la conquista (Laurencich, 2009; ver también Sansevero3, 1750), parecen contener documentos falsos producidos por adherentes tardíos a esta utopía, y/o falsificaciones modernas (Guibovich, 2003). Por lo menos uno de los dibujos «napolitanos» fue trazado sobre un facsímile defectuoso de Guaman Poma publicado en 1936 (Boserup & Krabbe, 2013; Guibovich, 2003).

			Para 1600, la cultura sagrada «india» y la memoria política de los incas, también parcialmente sagrada, habían atravesado múltiples transformaciones. Con la destrucción de los sacerdocios, peregrinajes y templos incaicos, el ritualismo no cristiano se volvió localista y descentralizado. Sobrevivía en una multitud de cultos rurales populares adheridos a las huacas: cuevas, montañas, altares de momias pertenecientes a ancestros, altares sacrificiales y ruinas prehispánicas. Las huacas eran reverenciadas como manifestaciones o sedes de divinidades que «poseían» las tierras, aguas y vidas de los campesinos. Para 1600, la mayoría de los «indios» habían encontrado la manera de compatibilizar sus deberes hacia las «huacas» con sus obligaciones católicas. Ciertos pueblos mantenían a algunos individuos al margen de los deberes católicos para proveer a los viejos dioses con esposas, sirvientes y oráculos.

			La famosa «extirpación de idolatrías» afectó la sierra central del Perú en distintos momentos desde 1608 hasta 1710. Los objetos de estas persecuciones no fueron muestras vivas de cultura prehispánica, sino cultos evolucionados durante muchas décadas de contacto con la iglesia. Cuando los jueces eclesiásticos decidieron perseguir y castigar la devoción a las huacas, quemar miles de momias y destruir todos los altares que pudiesen encontrar, buscaban borrar los resultados birreligiosos de previos intentos a la cristianización masiva (Estenssoro, 2003). En algunos lugares intentaban sofocar protestas provocadas por abusos eclesiástico-comerciales (Acosta Rodríguez, 1979). El libro de «extirpaciones» más accesible (Arriaga [1621]1968, 1999) es, literalmente, un manual para dichos perseguidores. 

			Aun así, los «extirpadores» terminaron preservando en documentos la misma cultura que pensaron extinguir. El Arzobispado de Lima (y, en menor grado, otras sedes) alberga un corpus estupendo sobre los juicios de idolatrías. Allí se escuchan todavía las voces de importantes oráculos de las huacas, como la del desafiante Hernando Hacas Poma, así como las de cientos de humildes seguidores de estos cultos —incluso sus gritos en las cámaras de tortura, que los secretarios eclesiásticos consideraron pertinente transcribir—. Pierre Duviols ha publicado una colección importante de registros de los juicios (2003; ver también García Cabrera, 1994, Polia Meconi, 1999). Un extirpador con talento etnográfico, Rodrigo Hernández Príncipe, describió con lujo de detalles en 1621-1622 cómo los pobladores de Recuay participaban del supremo ciclo ceremonial incaico (Duviols, 2003, pp. 731-778). La mayoría de los demás testimonios de «extirpaciones» suelen ser localistas en lugar de enfocarse en los incas. Sin embargo, el lector encuentra mención frecuente de subsidios incaicos a huacas locales. Estas alusiones ilustran la manera en la cual la memoria del incario llegó a ser tema dentro de lo que se hoy se conoce como la «cultura andina». 

			Testigos inca y reclamos de herederos del Tahuantinsuyo

			Como el poder incaico, el español se transmitía a través del matrimonio y la descendencia. Para los conquistadores resultaba natural forjar las primeras conexiones entre la realeza incaica y el poder español a través de matrimonios. En el contexto regional del Cuzco, esta estrategia dejó huella. El que tal vez sea el más inca de todos los libros peruanos fue producto de uno de esos matrimonios, la unión de Juan Díez de Betanzos con Cuxirimay Ocllo en 1544. Comisionado por un virrey y guiado por su esposa y suegros, Betanzos produjo Suma y narración de los Incas ([1551-57]1987, 1996), donde tradujo la versión propietaria de la familia de Cuxirimay. A diferencia de otros cronistas, Betanzos conocía por dentro el discurso incaico. Si su libro (o acaso el libro de su esposa) resulta difícil de leer, lo es en un buen sentido: Betanzos intentó «preservar la manera y forma de hablar de los nativos» estirando el español para adecuarlo a la sintaxis y retórica quechuas. 

			Si bien algunos incas sobrevivientes establecieron alianzas con los españoles, otros dieron la batalla. Por 36 años, comenzando en 1536, una versión miniatura y militarizada del Estado incaico peleó contra los españoles desde su reducto en Vilcabamba, en la selva amazónica. Negociaron con enviados del virreinato y, en 1565, recibieron también misioneros agustinos. Su rey inca clandestino Titu Cusi Yupanqui fue bautizado como Diego de Castro. Frente a la posibilidad de una invasión virreinal, Titu Cusi colaboró con un agustino y un escribano en la espera de contra actuar la amenaza mediante una polémica. El resultado fue el primer libro que proclama ser de autoría indígena ([1570]1992, 2005a, 2005b, 2006). Se puede entender como simultáneamente una demanda legal reivindicando el derecho de los Incas a la resistencia, y una narrativa heroica con semejanzas al drama español del siglo de oro. El libro de Titu Cusi no logró disuadir a Toledo. El último soberano incaico fue brutalmente ejecutado en 1572. 

			Después de la derrota los ayllus nobles incaicos continuaron durante los siglos coloniales, y se asentaron alrededor de Cuzco como élite carismática e importante en la vida ceremonial. Fueron vistos con cierta desconfianza por el gobierno real. El reclamo de los linajes reales o nobles se formulaba ante abogados y jueces, parientes y cófrades. Estos testimonios sirven para desarmar la noción, tan común como errónea, de que la historia inca terminó en 1532 (ver capítulo 23 por Amino). 

			En 1569, veintidós descendientes del décimo inca, Tupac Yupanqui, presentaron un reclamo de descendencia real con la intención de recuperar tierras usurpadas que solían estar reservadas para la realeza incaica. El texto (Probanza, 1985), es de gran valor por ser aparente semblanza de un quipu con contenido histórico. Muchos de los documentos locales dirigidos por los hogares incaicos coloniales al Estado están tratan de negocios familiares y asuntos políticos locales. Si bien suelen interesar más a los estudiosos de la Colonia que a los de los incas, las historiadoras del arte Carolyn Dean (1999) y Teresa Gisbert (1987) han reunido importante evidencia iconográfica sobre la cultura colonial en torno a las familias incas. Demuestran que, en su rol como encarnaciones ceremoniosamente pavoneadas de la antigua legitimidad cuzqueña, los incas coloniales cultivaron una versión barroca de una tradición genuinamente prehispánica. 

			La intelligentsia indígena reconsidera el legado inca

			La cultura inca y andina que nos llega a través de los manuscritos no es transcripción de lo que existía en la época previa a la invasión europea, sino el registro de la conversación ex post que duró más de una generación entera. ¿Qué podrían significar las aparentemente abismales diferencias entre europeos y americanos? Accedemos a esta conversación mediante los escritos de unos pocos hombres quechua o aimara que construyeron carreras biculturales al moviéndose por los intersticios e interfaces de la sociedad letrada colonial. En 1600, la primera generación nacida bajo España era ya adulta o anciana. Algunos pocos habían absorbido la cultura literaria española (usualmente al trabajar como escribanos o asistentes al clero), al punto de poder responder a las representaciones coloniales de «los naturales» escribiendo sus propias contra narrativas. La producción literaria indígena fue bastante menos abundante en los Andes que en México, pero no por eso menos importante. 

			Felipe Guaman Poma de Ayala nació cerca de la fecha de la invasión, hijo de padres andinos —aunque no incas—, y llevó su identidad de «autor y príncipe» indígena letrado a un extremo visionario. Tituló su extenso y generosamente ilustrado libro Nueva corónica y buen gobierno del Perú ([1615]1987, 2006, 2009). El título lleva una crítica implícita a las crónicas no indígenas, que hacia 1600 le parecían a Guaman Poma antiguas y equivocadas. También implica contradecir al Gobierno del Perú, de Matienzo ([1567]1967), programa de gobierno que él Guaman Poma juzgó como cualquier cosa menos bueno. A sus ojos, España enfrentaba una oportunidad de importancia universal: la de unir los extremos de la humanidad que no se conocían y, de esa manera, acelerar el drama de la historia hacia su meta redentora. España había fallado, trayendo en vez de utopía la injusticia. Guaman Poma conocía bien a muchos letrados de la Colonia y tuvo cierta familiaridad con libros eruditos de teología e historia. Dibujó muchas o la mayoría de las ilustraciones de Murúa y puso una demanda fallida para ganar título nobiliario colonial. Después de estas experiencias, este problemático y audaz autodidacta indígena buscaba enmendar el mundo entero combinando recursos de la cultura andina con la crítica moral cristiana. 
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			Aun cuando se toma cuidadosamente en cuenta la influencia de sus contemporáneos c. 1600, es imposible no maravillarse con el detalle y variedad de la historia andina e incaica que Guaman Poma registró. Su libro contiene un registro detallado de la organización social bajo el Tahuantinsuyo, único por sus 300 dibujos como por su punto de vista provinciano. A diferencia de muchos autores de su era, Guaman Poma se interesa en las mujeres tanto como los hombres. Representa las mujeres de la realeza incaica y a las «mujeres escogidas» aclla, sin omitir muchas campesinas y sirvientas, jóvenes y viejas. No vivió para ver el éxito de su trabajo. La Nueva corónica coleccionó polvo hasta 1908, cuando Richard Pietschmann lo descubrió en la Biblioteca Real de Copenhague. Hoy, la totalidad del libro está disponible en la página web de dicha biblioteca4.
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			Las ideas de Guamán Poma coinciden en varios puntos con las de sus contemporáneos indígenas letrados. En los complejos intersticios de la escena cultural posconciliar, una cultura intelectual indigenista comenzaba a formarse. Unidos al cristianismo, pero comprometidos a reconceptualizar —y no simplemente borrar— el legado prehispánico, estos disidentes andinos produjeron trabajos más ricos en conocimientos locales que cualquier otro. Uno de los contemporáneos de Guamán Poma, Juan de Santa Cruz Pachacuti Yamqui Salcamaygua, escribió una historia revisionista cristiana-andina desde la perspectiva de la región del lago Titicaca ([después de 1600]1993)). Más al norte, cerca de Quito, un hombre del clero e hijo de una princesa inca llamado Diego Lobato de Sosa, elaboraba una historia inca de la conquista española. Aún no se ha encontrado el texto original. Pero el cronista tardío Fernando de Montesinos reprodujo en el libro II de su Memorias antiguas historiales lo que bien puede ser una versión de la obra de Lobato (Hyland, 2007).

			Estas reflexiones no se dieron solo en los centros urbanos. En la víspera de las campañas de extirpación, en la provincial rural de Huarochirí, un cura bilingüe tan brillante como inescrupuloso llamado Francisco de Ávila contrató a alguien —parece haber sido un tal Cristóbal Choque Casa, educado para ayudar a los coadjutores escribiendo en «quechua pastoral»— para averiguar y registrar los nombres de los adoradores de huacas. Ávila aparentemente pensó usar estos datos para perjudicar a los parroquianos cuyas quejas habían provocado la reclusión de Ávila en una cárcel eclesiástica. Poco después Ávila recurrió a esta información para justificar lo que se convirtió en la primera campaña de «extirpación». Ávila de alguna manera adquirió el manuscrito de Choque Casa y lo guardó en secreto. 

			Hoy conocemos ese documento secreto como la fuente quechua más importante de todas (Manuscrito de Huarochirí, [1608]1991, 1999). Único en todo el legado de documentos, explica una mitología andina con sus sacerdocios y costumbres en una lengua andina (similar al quechua pastoral, pero con influencias del idioma jaqaru de Yauyos). Como cristiano, su autor buscaba combatir a los viejos dioses. Pero aun así vivía subjetivamente en un mundo lleno de huacas, sin dudar su realidad ni su poder. Su propósito, afirmó, era escribir el libro que «los ancestros de la gente llamadas indios» habrían escrito si hubieran conocido la escritura. 

			Este autor se adueñó del proyecto literario colonial y lo convirtió en innovación peligrosa. Adopta la perspectiva distanciada del cristiano para enmarcar la cultura popular, sin diluir su conocimiento minucioso del pensamiento local. Mientras el extirpador miraba a dicha cultura como enredo de supersticiones diabólicas Choque Casa intenta consolidar la infinidad de leyendas y leyes en una visión coherente del mundo. Caracterizó la mitología huarochirana como una fe. El manuscrito quechua se ocupa de los incas varias veces. El Tahuantinsuyo interactúo con los huacas locales y les favoreció con subsidios. El huarochirano mira a los incas como invasores, pero no enemigos. Hasta los reyes incas se hicieron suplicantes ante los huacas huarochiranos cuando necesitaban ayuda para sus guerras. 

			Estudios incaicos: lecturas interminables

			Lo que recogieron de sus pasados los autores de estas fuentes primarias es tan diverso como la memoria. Todos nuestros testimonios revelan puntos de vista particulares; algunos son excelentes, pero ninguno definitivo. Hacen preguntas distintas sobre cuestiones enfrentadas, muchas de las cuales nunca podremos resolver. Aunque no contamos con la crónica inca ideal —un testimonio milagrosamente superviviente de un mundo «sin nosotros»—, sí tenemos por lo menos la caótica riqueza de distintas reconstrucciones parciales. Algunos investigadores ven en esto una oportunidad para triangular una mirada sobre la época incaica esperando saber «como realmente sucedió», utilizando múltiples fuentes y ajustando según sus sesgos. Otros, de una tendencia menos optimista, están fascinados por los «puntos de contacto» intelectual donde las distintas perspectivas del discurso incaico continuaron encontrándose y enfrentándose después de 1532. La persistencia de las voces incas en la Colonia indica que la cultura y discurso incas sobrevivieron mucho después de que la élite genealógicamente inca perdiera su hegemonía única. De hecho, muchas poblaciones andinas que pelearon contra la agresión externa de los incas durante el siglo XV ya pensaban en sí mismas como descendidas de incas en el siglo XVII (ver capítulo por Amino). Hoy, la palabra «inca» abarca mucho más espacio semántico que el etnónimo genealógico exclusivo de la élite cuzqueña. 

			En cuanto a las preguntas, éstas son infinitas; el canon incaico nunca podrá darse por concluido. Un eje de debate persistente es la pregunta sobre si los escritos posteriores al Tahuantinsuyo deberían influir en la arqueología (ver capítulos 5, 17 y 20 por Bauer y Smit, Pärsinnen, y Hayashida y Guzmán, respectivamente). ¿Sugieren una heurística para los excavadores? ¿O debería la arqueología mantener su independencia, para evitar que los sesgos de la mentalidad monárquica o colonial distorsionen sus investigaciones? Otro viejo debate ha sido revivido por la crítica «poscolonial»: si los escritos sobre los incas fueron juez y parte del proceso de colonización española, con la escritura en sí misma protegida como la privilegiada tecnología de los españoles, ¿cómo podemos atribuir a sus contenidos un significado «andino» independientes de las premisas del imperialismo ibérico? ¿Cómo podemos convencernos que los «testigos» no fueron víctimas de una ventriloquía, haya sido o no intencional? Para alejarnos de tales contaminantes, la etnohistoria investiga recursos de la memoria andina independientes o alejados de la «ciudad letrada» colonial, como son la reelaboración colonial de los quipus dentro de cabildos locales, o el desarrollo de «literacidades» locales (Salomon & Niño-Murcia, 2011). 

			Sin duda, el estudio de los registros documentales andinos sigue siendo un universo en expansión. Algunas de las crónicas «presuntas o perdidas» que Porras Barrenechea pidió a los historiadores buscar en 1951 han sido ya recuperadas. Otras tal vez siguen a la espera de ser encontradas. Documentos inesperados asoman a la vista cuando se reorganizan archivos abandonados. Las fronteras intelectuales actuales incluyen el descubrimiento de escritos de intelectuales andinos de la Colonia tardía (Dueñas, 2010), el estudio de archivos de pueblos poco conocidos (Salomon & Niño-Murcia, 2011) y la aplicación plena de la lingüística histórica a la historiografía (Pearce & Heggarty, 2011). Sin embargo, incluso para los etnohistoriadores más realizados, no existe un descubrimiento más grande que el primero: la sorprendente frescura y extrañeza que uno experimenta al dejar de lado pilas de tratados para sumergirse directamente en las fuentes originales. Esa es una biblioteca de la que uno jamás se cansa. 
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Figura 2.4. En una de las acuarelas con las que Guamdn Poma contribuy6 a la cré-
nica de Mura, el Inca Capac Yupanqui es retratado con el «sacrificio humano qu

hace al sol» (Murtia, [1590]2004, 95v). Un epiteto divino estd escrito en la ladera d
a montafa: pacha yachachic o «maestro del mundo». De Murta, [1590]2004, 95v.
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Figura 2.9. Un «inspector de puentes» incaico y un puente de suspension
ilustran las leyes sobre el trdnsito en el capitulo sobre la burocracia incaica.
La imagen de 1615 de Guaman Poma se encuentra en heep://www.kb.dk/
permalink/2006/poma/358.
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Figura 1.2. Vista isométrica del valle del Urubamba (el Valle Sagrado de los Incas) y locacién de lugares incas clave
mencionados en el texto. Preparado por Kayeleigh Sharp. 1. Machu Picchu, 2. Patallacta, 3. Ollantaytambo, 4.
Moray, 5. Maras, 6. Urubamba, 7. Yucay, 8. Calca, 9. Chinchero, 10. Pisac, 11. Cuzco, 12. Nevado Verénica (5682
msnm), 13. Nevado Salcantay (6264 msnm).
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Figura 2.2. Esta pdgina de la visita de pueblos cercanos a Quito en 1559 menciona una
inspeccion previa hecha con quipus. Se describe la inmensa casa del cacique émico Don Juan
Zangolqui. AGI/S Justicia 683 f. 822v.
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Figura 2.8. El zocricoc de Guaman Poma, equivalente incaico de corregidor
colonial. El tocricoc ha sido desplegado a provincia debido a su I6bulo
roto, que lo hace ritualmente impuro para el centro sagrado en Cusco. No
puede ponerse la orejera grande que senala el estatus de Inca. La imagen
de 1615 de Guaman Poma se encuentra en heep://www.kb.dk/perma-
link/2006/poma/0348.
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Figura 2.6. Si bien fue escrito para establecer las reglas del «quechua pas-
toraly, el diccionario quechua de 1608 de Diego Gonzilez de Holguin
contiene innumerables entradas que explican el léxico y usanzas incaicos.
Anénimo.
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Figura 1.1. Mapa que muestra la mdxima extensién del Imperio inca y sus entornos ambientales, asi como los
sitios arqueoldgicos clave mencionados en el texto. Preparado por Kayeleigh Sharp, basado en figura 17.2 de Mart
Pirssinen en este libro.
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Figura 2.3. Diego Ddvila Bricefio agregd este mapa a su «relacién geogrificar de 1586 sobre la provincia de los
Yauyos, cerca de Lima. Las lineas cruzadas que lo atraviesan representan las viejas divisiones incaicas entre las mitades
territoriales. Davila, [1586]1965, pp. 155-165.
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Figura 2.10. Una pdgina del manuscrito quechua de Huarochiri de 1608.
Anénimo.
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Figura 2.1. En 1553, Pedro Cieza de Leén publicéd su Crénica del Pert
con ilustraciones por un artista que solo conocfa América por descripcio-

nes verbales. Su irrealismo sugiere lo lejos que estaba Europa de imaginar
la cultura americana. Anénimo.
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Tabla 1.1. Cronologia estimada de los tltimos incas gobernantes y expansiones

territoriales asociadas

Afo | Nombre del inca | Periodo aproximado ., L
. Mayor expansidn territorial
(c.e.) gobernante de gobierno
Atalualpa 1532-1533
Hudscar ca. 1525/27-1532
1500 | Huayna Cdpac | ca. 1493-1527 Conquista de gran parte de Ecuador
Tapac Yupanqui | ca. 1471-1493 Conquista de gran parte de Antisuyo y Collasuyo
Pachacuti Inca ca. 1437-1471 Conquista de gran parte de Chinchaisuyo,
Yupanqui incluyendo el Imperio chimd
1400 Expansion fuera de la regién del Cuzco

Fuente: basado en Rowe, 1946 y Pirssinen (en este libro).






OEBPS/Images/11.jpg
; ﬁqamb@rgn ﬁ:iyr‘h.l"‘_‘fd“; S0

Az sspacio

kL
queghk! e

Figura 2.7. En su libro, Guaman Poma dibujé a la pareja real incaica Topa
Ynga Yupanqui y Mama Ocllo Coya en procesion, en su quispe rampa
o «litera de cristal». Los portadores estin catalogados como oriundos
del pueblo de los Callauaya, renombrados por su velocidad. La imagen
de 1615 de Guaman Poma se encuentra en heep://www.kb.dk/perma-
link/2006/poma/0333.





